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les - cedió paso el concepto de marginalidad económica, la misma que fué 

enfocada desde dos puntos de vista: el ingreso y el empleo. Esta última 

óptica es la que se utiliza en la presente tésis. 

El tercer capítulo, es un nivel de mayor concresión, trata acerca del Sec 

tor Informal en la ciudad de La Paz. En el mismo, luego de describir el 

marco teórico, se define al sector objeto de estudio, tanto en su uumpusi 

ción corro en sus características. Al respecto, los conceptos utilizados 

radican en el análisis anteriormente realizado y a la luz de la informa-

ción numérica que fue posible extraer de la Encuesta Permanente de Hoga -

res efectuada por el Instituto Nacional de Estadísticas en 1978. 

Finalmente, en el capítulo cuarto, y una vez descrito el instrumental teó 

rico a emplearse, se procede a la medición del Sec r Informal Urbano en 

la ciudad de La Paz. Para ello se considera unicanente a la población o-

cupada en atención a dos factores principalmente: primero, durante ese a 

ño según datos, de la Encuesta, la tasa de desocupación era relativamente 

baja (4.47 %) y segundo, no era posible determinar el sector en el que 

los cesantes tenían empleo y los aspirantes lo buscaban. 

En otro orden de cosas, es cierto que este trabajo no será definitivo y -

hasta es seguro que tenga deficiencias, sin embargo si siquiera logra des 

portar polémica, habrá cumplido ampliamente con su objetivo. 



CAPITULO PRDIERO 

PRESENTACION DEL PROBLEMA 

1. 	JUSTIFICACION 

El mercado laboral en los paises en "vías de desarrollo" es una preo 

cupación constante, tanto por parte de instituciones como de investi 

gadores "privados". A todos, de alguna o de otra manera, interesa 

la configuración de este mercado, las leyes que lo rigen, su dinámi 

ca y las relaciones que existen al interior del mismo. 

La presente investigación preparada para optar la Licenciatura en E-

conomía, pretende ser un aporte, siquiera mínimo, destinado a escla-

recer o más bien a conocer esta problemática. 

Muchos han sido los estudios destinados a esclarecer la problemática 

laboral del pats. Algunos de ellos se han abocado a la cuantifica-

ción de los indicadores de Ocupación y participación, en tanto que o 

tros investigadores, utilizando estos insumos, han ido más allá en -

el campo de la determinación de los aspectos cualitativos. Sin en - 

bargo, pocos son los intentos de particularizar los diferentes seg - 

mentos de un mercado laboral heterogéneo, corro es el caso, y estable 

cer las características del mismo. 

Esa es la razón por la cual se ha determinado centrar los esfuerzos 

tan sólo hacia un sector de la economía; el Sector Informal Urbano -

en la Ciudad de La Paz y se ha elegido precisamente este tema por -

considerarlo de primordial importancia. 

El Sector Informal Urbano (SIU), presenta en la Ciudad de La Paz ca 

racterísticas tales que su existencia y tamaño, determinan la pre - 

sencia de leyes en el mercado laboral, que justifican ampliamente su 

estudio. 

Si se considera que el tanino del SIU, comprende un gran porcentaje - 



\
de la Población Econárnicanente Activa (PEA) y que en su interior se 

detectan un sinnúmero de ocupaciones, se estará llano a emprender - 

la importancia que tiene su determinación en términos cuantitativos. 



2 ANTECEDENTES TDORICOS 

En la últimas décadas, se ha pulido notar en las arcas que =Empanen -

la órbita capitalista un creciente desarrollo como consecuencia de la 

invención de nuevas técnicas de producción. Sin embargo, paralelo a 

este crecimiento y/o desarrollo, existe un proceso de cambio de es 

tructuras productivas. En efectqL_una granpaxtede lapoblación_pro 

ductora de bienes y servicios, con características propias como la u 

tilización de técnicas intensivas en mano de obra y pera organización 

productiva, no ha gozado de este crecimiento o desarrollo, según _los 

casos La productividad por hombre ocupado, en relación con el sec - 

tor industrial altamente capitalizado, es relativarrente baja. 

Una véz que la Política Eeondadca tomó conciencia de esta nueva reali 

dad, es decir, la existencia de ese gran sector de la población que -

no gozaba de los beneficios del desarrollo, nacieron no pocos inten -

tos de interpretarla en términos explicativos. 

Aunque al principio no se podía asegurar que alguna corriente (teóri-

ca) en particular, fuera capáz de explicar y dar sustento teórico al 

fenómeno en ciernes, algunas hipótesis fueron planteadas, que, a la 

postre, sirvieron de punto de partida pana una interpretación de la -

realidad. 

Entre los clásicos, David Ricardo había advertido que la introducción 

de nuevas técnicas intensivas en capital en el proceso productivo, re 

percutiría de diversas formas en el proceso de desarrollo, en el mer-

cado de trabajo y en la distribución del ingreso, por cuento al uLder 

nizarse algunos sectores obligarían a las empresas, a quedar al már -

gen de la •Eletencia , cerrando por lo tanto sus actividades. 1/ 

Carlos Marx retomó estos argumentos, elevando a ley del capitalismo, 

la creación de una masa de obreros desocupados para ser utilizados co 

no mano de obra en las etapas de aumento de la producción. Esta po - 

'piaci& excedente relativa era consecuencia del proceso de acumula - 

1/ PNUD/OIT. Algunas interpretaciones sobre el Sector Marginal o In 
formal Urbano. DGEP. Mexico 1977 



Con referencia al caso asiático, Arthur Lewis 4/ presenta su modelo 

post-clásico, que intenta explicar el proceso de generación, apropia 

ciar) y utilización del exedente en una economía con oferta ilimitada 

de mano de obra. Este autor entiende por excedente al ingreso gene-

rado nenos los salarios pagados, es decir en el marco ricardiano. 

Sostiene que existen dos sectores en una economía subdesarrollada: 

El Sector Capitalista que se basa en la existencia de un capi 

tal reproductible y la contratación de fuerza de trabajo. 

El Sector de Subsistencia, definido por exclusión, en el cual -

predominan formas precapitalistas de producción. Por lo tanto es 

taría definido por: 

Artesanado Industrial 

Pequeño Comercio 

Trabajadores por cuenta propia en servicios personales 

Los Campesinos que trabajan tierras arrendadas o de su pro-

piedad 

Este sector aporta con parte de los contingentes que necesita -

el sector capitalista, produce bienes de primera necesidad que 

vende a bajos precios y está dispuesto a trabajar por salarios 

reducidos. 

Sin embargo los aumentos de la productividad, debido a nuevas -

tecnologías, permiten a los capitalistas un excedente cada - 

véz mayor, porque a los obreros se les sigue pagando lo mismo -

(oferta ilimitada de mano de obra). Al increuentarse el exce -

dente, y utilizarse productivamente, aumentará la demanda de -

fuerza de trabajo y absorverá parte del sector de subsistencia. 

Las condiciones de vida del sector mejorarán al reducirse en nú 

mero, elevándose el ingreso per cápita, además de que el propio 

sistema proveerá de mejores insumos y bienes y le creará econo-

níasde escala. Sostiene que si se estimula al sector capitalis 

47-14. Arthur Lewis "El Modelo de oferta ilimitada de Mano de O 
bra" en "Desarrollo Agríenla" Selección dé 
E Flores F.C.E. pag. 219. 



ta, se tiende a reducir la magnitud del sector de subsistencia, hasta 

conseguir su desaparición. Ehipero, estos planteamientos han sido re-

futados en la realidad en los países subdesarrollados. Los sectores 

urbanos más deprimidos han crecido en cantidad, las tasas de suben 

pleo y/o desempleo han aumentado y la distribución del ingreso sigue 

siendo regresiva. 

Con posterioridad, se plantearon otros intentos de interpretar la rea 

lidad. La discusión de marginalidad - no marginalidad que sostuvie-

ron Quijano y Nun contra Cardozo, fue el punto de partida y en la ac-

tualidad el centro de discusión radica en la génesis del sector, las 

funciones que cumple dentro del proceso de desa-rollo y la dinámica -

interna e intersectorial que mantiene. 

Del mismo modo, la marginalidad ecológica cedió paso a la marginan -

dad económica por cuanto el primer concepto estaba ligado sólo a la -

existencia de zonas urbanas nuevas formando "cinturones alrededor de 

las grandes ciudades; zonas formadas por los grupos humanos que migra 

ban del campo hacia las ciudades, en busca de mayores oportunidades -

de vender su fuerza de trabajo. Gano quiera que estos barrios nuevos 

carecían de los más elementales servicios caro agua potable, energía 

eléctrica, eliminación de aguas servidas, etc., lo cual condicionaba 

un bajo nivel de vida, se dió en denominarlos barrios marginales. 

La marginalidad económica en cambio, hace referencia al caráctare 	- 

cifico que adopta la llamada superpoblación relativa en la fase mono-

pólica del capitalismo. 

Dicho carácter supone la afuncionalidad e incluso la disfuncionalidad 

de una parte creciente de la población activa excedente, respecto al 

sector hegemélnico de la economía 5/ , que demanda poca mano de obra. 

En tales condiciones se crea una masa marginal que no tiene oportuni-

dad de vender su fuerza de trabajo y tampoco puede cumplir con su pa-

pel de depresor de salarios. En otras palabras, la superpoblación re 

5/ Documento de PNUD/OIT. 



lativa excede al ejercito industrial de reserva en una parte que es -

denominada masa marginal. 

Por el contrario, Cardozo en la ley general de la población desarro -

liada por Marx, en la cual, dice, la génesis y funcionalidad del sec-

tor han sido ampliamente definidas y no existirían razones para pen - 

sar en un nuevo concepto, como es el de nasa marginal, sino abocarse 

directamente a los conceptos de la superpoblación relativa. 

Sin embargo, esta controversia se dá en el seno de una sola concep - 

ción, la marxista, dejando de lado otras que pe/irían tener valiosos a 

portes para la interpretación del problema que nos ocupa.' 

Es necesario, por lo tanto, referirse a algunos otros intentos de ex 

plicación tecórica, del fenómeno a fin de lograr un marco de análisis 

dentro del cual se desenvuelva el texto del presente trabajo. 

Existen autores como Oliveira, Sierra y C'RPAL, que tratan el problema 

a partir de la temática de los sectores productivos más deprimidos y 

del empleo, en el entendido de que son consecuencia del proceso de de 

sarrollo y además condición de su evolución futura 6/. En este sen-

tido, estos y otros autores plantean como campo de investigación el -

proceso de desarrollo económico-social a nivel global y sectorial. 

posición, otros autores encaran la problemática en forma di-

recta tomando el estudio especifico del sector, llímese informal, mar 

ginal, tradicional o de los sube Aleados. Rechazan sin embargo, la 

tgsis dualista, en el sentido de que el sector pueda ser una sp.rvi - 

vencia, sin ninguna relación con el sector moderno de la economía. 7/ 

La controversia más in-portante se dá en el área de estudio. En este 

sentido, las diferentes corrientes de pensamientos en el momento se -

pueden resumir prácticamente en tres: 

6/ Algunas interpretaciones del Sector Informal Urbano. PNUD/01T. 
México. 1977. 

7/ Id. 



1. Finalmente, autores como Trejo y OTT, dan a la política económi-

ca y a la intervención del Estado, un papel relevante, por cuan-

to a través de su accionar, permiten la conformación de sectores 

dentro de una econcmia, los cuales, segán perciben o no los tiene 

ficios de esta politica, tendrán también una mayor cuota de po- 

der económico. 

2. Para Oliveira, Singer y Bartra, el centro de estudio lo constitu 

ye la forma que adopta el proceso interno de acumulación de capi 

tal en las transformaciones estructurales que genera y desarro -

11a a fin de reproducir las condiciones para la existencia de u 

na econamia capitalista. 

3. El proceso de dependencia de los paises, respecto a los paises -

capitalistas de mayor desarrollo y las consecuencias que ello a-

carrea en cuanto a la adopción de un tipo especifico de mercado 

y un cierto codo de tecnologia, que a su vez repercuta en el em 

pleo (entre los más importantes exponentes de esta corriente se 

pueden notar a Num, Quijarro y Bienefeld), o bién que la pérdi 

da de excedente y por ende la falta de dinamismo (Aguilar, Carmo 

na). 



CAPITULO SEGUNDO 

DEFERENTES CORRIENTES DE PENSAMIENTO EN AMERICA LATINA 

Como se sostiene en el Capítulo Primero, el tema central de controversia, 

se presenta en cuanto al área de estudio y en la práctica las principales 

corrientes de pensamiento pueden ser resumidas en tres, las que serán -

expuestas en el presente Capitulo. 

1. LA CORRIENTE DE LA POLITICA ECONCMICA 

El exponente principal de ésta corriente, es el Documento Eeploymant, 

Incas and Equality referido al caso de Kenya y elaborado por la -

01T. 

En el misa se propone, como parte sustancial del problema, que los 

efectos de la acción estatal sobre la economía en general y sobre -

cada uno de los sectores que lo comonen, en particular, determinan 

la composición de los sectores de la economía a la véz que regulan -

las relaciones intersectoriales. 

Para los autores del documento, la actual estructura económico-so 

cial de Kenya obedece a la forma que adoptó la politices económica co 

lonial de Gran Bretaña, la cual benefició principalmente a la clase 

dominante, es decir a un grupo reducido de personas de origen euro -

peo, en detrimento del grupo nativo. Es así cómo los grandes latí - 

fundios tienen su origen y CÓMO, además, se concentra la riqueza tan 

to en Nairobi como en Membasa. 

El mielo de crecimiento colonial se basaba en la promoción de la a 

gricultura extensiva, lo que reportaba ingentes ingresos a los terra 

tenientes, proveía productos para la exportación y por sPr  materia -
imponible, era fuente de ingresos para el gobierno. 

La pequeña parte de la población propietaria de los medios de produc 
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ción dirigía su consumo hacia los bienes suntuarios e importados, des 

figurando de este nodo, la estructura de consuno del país. 

Un porcentaje menor del ingreso era percibido por los comerciantes y 

el saldo, que desde ya era mínimo, correspondía a los trabajadores -

rurales, sobre quienes recaía el mayor peso del esfuerzo productivo. 

Con el logro de la independencia, el aspecto no mejoró en la medida 

que era de desear, pues si bien una parte de la población nativa as-

cendió a los grupos dominantes, la estructura agraria latifundio-mi-

nifundio se mantuvo, lo cual determinó que el nodelo de crecimiento 

fuera también el de la agricultura extensiva. El latifundio siguió 

empleando poca mano de obra y el minifundio además de la baja produc 

tividad, no redituaba ingresos suficientes a los trabajadores rura -

les, quienes se velan forzados a emigrar a las ciudades. 

En las ciudades, la actividad económica estaba también concentrada -

en torno a las corpañias que utilizaban capital foráneo y que se vie 

ron altamente beneficiadas con la política de sustitución de importa 

ciones que se implantó y por supuesto con la distorsión de los pre - 

cios, caro consecuencia de ello. 

El gobierno, en un intento de proteger a la industria nacional, impu 

so cuotas y tarifas prohibitivas a algunos artículos de consumo que 

pudieran ser producidos internamente. Sin embargo, como quiera que 

los patrones de consumo estahan dados por el sistema colonial, la ma 

yoría de los bienes correspondían a gustos y necesidades europeos y 

quienes tenían tanto la tecnologia como la capacidad para producirlo 

ran las compañías con capital extranjero Da este modo, la políti 

ca económica permitió la expansión del sector formal y la consiguien 

te contracción del sector informal, hablando naturalmente en tánd -

nos cualitativos. 

Según la corriente de la política económica, el sector informal urbe 

no está formado por empresas de pequeña escala, de propiedad fati -

liar que utilizan recursos nativos y mano de obra en forma intensiva, 
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que actean en mercados oompetitivos y que no han contado con protec-
ción estatal para su desarrollo. 

A diferencia de lo que ocurre con las empresas formales, las unida -

des económicas informales, son hostigadas por el estado que crea un -
grado de incertidumbre que las impide realizar innc.vaciones. 

Del mismo nodo que es posible establecer un sector informal urbano, -

se puede definir también un sector informal rural, cuyos ocaponentes, 

al no encontrar posibilidades aceptables de trabajo en el agro, se -

ven forzados a migrar a las ciudades en donde, por la falta de conoci 

miento y capacidad técnica, llegan a engrosar las files del sector in 
formal. 

El papel del sector informal urbano es analizado en el documento que 
c 	tamos por :indio de una matriz de tipo insumo-producto, donde se 

reconocen cuatro sectores productivos. agrícola, informal urbano, for 

mal urbano privado y gobierno, además de considerar la demanda final. 

Por nedio de ésta matriz se puede analizar y determinar el sector in-
formal urbano COMO productor de bienes y servicios, cuyo destino son 
los danés sectores de la economía, segin el siguiente detalle: 

I. 	Destino Agricultura. Molienda de granos, materiales de construc 
ción, transporte, conercio y reparación. 

II, Destino Interno. Muebles para uso comercial, herramientas, trans 

V. 	

portes, reparación y mantenimiento. 

Destino Formal Urbano Privado. Transporte, muebles, reparación 

y mantenimiento, distribución y servicios comerciales. 

IV. Destino Gobierno. Muebles, tran 	Late y mano de obra para la - 
construcción. 

Destino Demanda Final. Ropa, cernida preparada, muebles, repara 
ción y mantenimiento. 



Si bien este es un resúmen de la corriente de la política económica, 

los aspectos fundamentales han sido claramente establecidos. 
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Sin embargo, para que esta matriz tenga la utilidad práctica que se 

le quiere dar, dala contar además con la matríz de los coeficientes 

de los requerimientos técnicos, cosa que el documento no hace, aun-

que deja establecido que el sector es un productor de bienes y ser-

vicios cuyos destinos son principalmente los sectores con bajos in 

gresos de la economía. 

El documento deja establecido la potencialidad del sector en el sen 

tido de generar ingresos y fuentes de empleo, afmo dadas las condi - 

ciones adversas en las que se desenvuelve. Sin embargo, es posible 

que de mantenerse las condiciones impuestas por la política econ6mi 

ca, la dinámica del sector tienda a minimizarse, e incluso a des 

recer, con lo cual la brecha entre los demás sectores, tendería a -

ampliarse, con las consiguientes repercusiones tanto en el deseco - 

pleo y el subeupleo cano en los ingresos. 

Se plantea por lo tanto una revisión del actual modelo de desarmo - 

llo, en el sentido de impulsar las relaciones comerciales que nen -

tiene el sector informal urbano, con los demás Lcul.onentes del sis 

tema. El estimulo a las actividades intensivas en mano de obra pro 

vocará un cambio en la composición del producto a costa de la parti 

cipación de las actividades intensivas en capital. Para dinamizar 

definitivamente el sector, se plantea el incremento de las canpras 

que en él realizan los sectores formal privado y gobierno. Aunque 

paralelamente, surge el problema de los patrones de consumo, influí 

dos por el efecto demostración externo que haría fracasar el inten-

to. 

En consecuencia, se plantean, además, otras medidas de política eco-

nómica como ser la mejor distribución del ingreso, por el lado de -

la demanda y el mejoramiento tecnológico por el lado de la oferta. 



Inirgunas interpretaciones... op. cit. 
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2. LA OORRIEUIE DE LA ACUVULACICH DEL CAPSTAL 

La corriente de la acumulación de capital, sin dejar de lado el ca - 

rácter dependiente de las economías en estudio, hace incapié o funda 

menta su análisis en el carponente interno del proceso de desarrolla 

Los autores e investigadores que se alinean en esta corriente otor - 

gan importancia a diferentes aspectos que la componen. Así, por e-
jemplo, para algunos es imprescindible determinar la génesis del sec 

tor; en tanto que para otros lo son las funciones que desempeña en -

la economía. 

Sin encargo, la diferencia fundamental estriba en la importancia que 

cada uno de los autores asigna a las distintas fases de la acumula -

ojón del capital como ser la generación, la apropiación y la utiliza 

ci6n del mismo, 

2.1. Análisis de OLIVEIRA Y CARDOZO 

El análisis de Oliveira acerca del sector informal urbano se 

centra en la modalidad que adopta el pia.eso de acumulación in 

terna de capital en las economías dependientes. 

"Hay que resaltar que para Oliveira, son los intereses de las 

Clases dominantes y sus necesidades de acumulaci6n interna de 

capital, las que imprimen el carácter y la modalidad al desa-

rrollo de estos países. El autor rechaza el enfoque que expli 

ca fundamentalmente a las economías subdesarrolladas a través 

de sus relaciones de dependencia, enfoque que generalmente im-

plica una oposición entre naciones y no entre clases y, por -

lo tanto, define el tipo de desarrollo que es determinado a -

partir de estas relaciones". 1/ 

Según el autor, a diferencia de lo que sostienen muchos auto -
res, el sector formal tiene la capacidad suficiente para crear 
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nuevos empleos y de esta manera ebsorver a la demanda neta de 

mano de obra. El modelo de crecimiento seguido por el Brasil/  

que es objeto de estudio está basado en el desarrollo de la in 

dustria, que tiende a reproducir relaciones de producción no 

capitalistas tanto en el agro como en los servicios subordina 

dos a las relaciones capitalistas. Estas relaciones de pro - 

ducción no capitalistas conforman lo que él denomina "econo -

ida de subsistencia" y actúa alimentando el plaeso de creci-

miento de los sectores estratégicos del sistema. 

Aunque no explica directamente el origen del sector de subsis 

tencia, es posible determinar sus canponentes principales, -

que vendrían a ser el crecimiento demográfico y la migración 

de los trabajadores del campo hacia las ciudades, debido a la 

introducción de técnicas capitalistas de producción en el a-

gro. 

Por lo tanto para Oliveira, existirían dos sistemas superpues 

tos, donde "lo capital-lsta" vive y se desarrolla a expensas -

de "lo no capitalista o de subsistencia", otorgándole al sec-

tor de subsistencia un papel totalmente funcional. En otras 

palabras por ser proveedor de mano de obra y depresor de sala 

ríos del sector capitalista, cumple con el papel de un ejérci 

to industrial de reserva. 

Oliveira también le asigna un rol determinante a la política 

económica, para la explicación del crecimiento económico del 

Brasi. En efecto, la relación capital trabajo, que determina 

la productividad de la fuerza de trabajo, se vió a-malamen-

te beneficiada por la fijación del salario mínimo por parte -

del gobierno. Salario que no se puede sostener sea muy alto, 

por lo cual las empresas capital-istas se veían libradas del 

fantasma de la caupetencia perfecta, en la cual habría que -

competir para hacer uso de los factores. Para que esta cedi-

da fuera efectiva, era necesaria la existencia de un ejército 

industrial de reserva que redujera los salarios a un próximo 



La transferencia de excedente en el sector de subsistencia, -

también adopta la forma de apiupiación directa En el agro - 

brasilero no existe apropiación de la tierra, sino que el cam-

pesino explota la parcela que tiene en usufructo, previo el -

desmonte, arado y cuidado de la misma. Los cultivos que reali 

za son los de subsistencia. En este proceso, prepara la tie - 

rra para un uso posterior. Llegado el momento, el campesino de 

be devolver la tierra al terrateniente, quién la utiliza con -

técnicas intensivas en capital, con lo que aumenta la producti 

vidad de la tierra. Hay en consecuencia, una transferencia de 

trabajo acumulado que se transforma en una acumulación primiti 

va sin costo para el propietario. 

Finalmente, la acelerada industrialización y consecuente urba-

nización exigió el desarrollo del sector servicios en las ciu-

dades, pero debido a la carencia de capitales, debió hacerlo -

en forma no capitalista, con nano de obra no calificada remme 

rada a bajos niveles. La dinámica del sector subsistencia de- 

- 15 - 

nivel de subsistencia y al mismo tiempo, conseguir que los arta 

culos de primera necesidad fueran de bajo precio. Lo contrario 

implicarla que el nivel de vida fuera alto. De ahí la necesi-

dad de generar bienes de consumo necesario a bajo precio. 

Para lograrlo, el ejército industrial de reserva dcha estar -

conformado por población económicamente activa y ocupada, que 

se ubican en el sector de subsistencia tanto en el campo como 

en los servicios. la agricultura, debido a la combinación de 

tierra y mano de obra, produce bienes de consumo a bajo precio 

y los servicios en las ciudades abaratan el nivel de nano de o 

bra y bienes y servicios urbanos. 

De este modo, en el Brasil, el salario mínimo fue ligeramente 

superior al nivel de subsistencia y sentó las bases para un -

proceso de desarrollo en la acumulación de capital por parte -

de las unidades económicas capitalistas. 
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pende, por lo tanto, de la dinámica del sector capitalista. 

Z.Z. Análisis de PUL SINGER  

La estructura económica del sistema capitalista en los países 

subdesarrollados tiene cuatro sectores; 

- Sector de mercado, típicamente capitalista 

- Sector Gubernamental, con actividades estatales que no tie-

nen finalidad de lucro. 

- Sector Autónomo, unidades precapitalistas localizadas en á-

reas urbanas. 

- Sector de subsistencia, precapitalistas con condiciones de 

autoconsumo y locazadas en el área rural. 

Singer intenta determinar las leyes del empleo que rigen en ca 

da uno de ellos, Su hipótesis supone que el nivel de empleo -

en cada uno de los sectores depende del nivel de actividad eco 

nómica y que el sector capitalista imprime una relación de sub 

ordinación a los restantes sectores. 

,/Sector de Mercado  

Funciona regulado por las leyes de la oferta y la demanda. El 

mecanismo de ajuste entre la producción, ahorro y consuno es -

el mercado, por lo tanto, al no existir planificación, simrtore 

habrán desequilibrios y estrangulamientos en su crecimiento, - 

lo que a su véz significará contracción en la actividad econó-

mica. 

Cuanto más grande es el numero de empresas, nOs grande la posi 

bilidad de desajustes. Cano consecuencia de ello, el empleo - 

no podrá crecer fuera de ciertos límites, que además, son infe 

riores al-pleno empleo. DPhido al crecimiento demográfico, la 

oferta de mano de obra crecerá al mismo tiempo que la demanda 

será cada véz menor por la utilización de técnicas intensivas 

en capital. 
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Como conclusión, en el sector de mercado, rige la del pleno em-

pleo percial, es decir que sólo una parte de las ramas de acti-

vidad y algunas categorías ocupacionales gozan de la situación 

de pleno empleo, mientras que las restantes adolecen del subem-

pleo e incluso del deseskoleo, 

. Sector Gubernamental  

Se entiende por tal, al conjunto de actividades públicas que -

prestan servicios no remunerados (fuerzas aunadas, policia, -

tribunales, escuelas públicas, hospitales públicos, previsión 

social, burocracia administrativa y financiera del estado, tec 

nocracia de planificación y control, cuerpo diplomático, etc). 

Debido a que la demanda por servicios tiende a crecer más que 

el PIB de la economía, Singer afirma que el verdadero límite a 

la expansión de las actividades gubernamentales, está consti - 

tuldo por la escaséz de recursos para financiarlos. 

Los ingresos públicos provienen del excedente producido por el 

resto de la economía, principalmente en el sector de mercado, 

por la baja productividad de los sectores autónomo y de subsis 

tencia. 

Se entiende, según Singer, por excedente a la parte del ingre-

so nacional destinado a la remuneración del factor capital en 

todas sus formas. Por lo tanto, su expansión o contracción de 

pende del sector capitalista o de mercado. la productividad -

del trabajo en el sector no capitalista, crece a menor ritmo -

que en el sector capitalista. 

Las actividades públicas tienden, cada véz más a demehdarnen 

de obra con mayor calificación, llegando a competir con el sec 

tor capitalista de la economía. Por lo cual, las actividades 

gubernamentales, lejos de promover el empleo en el marco de la 
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oferta de nano de obra no calificada, contribuyen a que l
a eco 

nauta alcance el nivel de pleno empleo parcial, 

. Sector Autónomo 

Este sector está compuesto por la mano de obra que no log
ra en 

plearse en los sectores capitalista y gubernamental y se 
careo 

teriza por estar compuesto por actividades artesanales qu
e des 

tinan su producción al mercado. 

Singer subdivide el sector en tres partes: 

a) Actividades poco penetradas por las empresas capitalistas
. 

b) Actividades satélites de la economía capitalista. 

c) Actividades de productividad ínfima que subsisten por baj
o 

costo de oportunidad de los factores. 

"El primer subgrupo es una supervivencia del pasado y su 
ori -

gen habría que rastrearlo en el de las formas precapitalistas 

de producción. El segundo subgrupo dnFe su existencia a 
la ne 

cesidad que tiene la producción capitalista de ciertos bi
enes 

y servicios complementarios en los que la técnica disponi
ble -

todavía no proporciona una tasa de rentabilidad que justi
fique 

su incorporación a la 6rbita capitalista de producción.
 Final 

mente, las actividades autónonesde ínfima productividad, 
son - 

las responsables de la mayor parte del empleo en este sec
tor". 

2/ 

La funcionalidad del sector reside en su capacidad de dem
anda 

de productos provenientes del sector capitalista de la ec
ono - 

mía, además de servir de Lunplemento para el desarrollo 
del -

sector de mercado. 

La dinámica ael sector autónomo está en función directa 
de la 

del sector capitalista y su desarrollo depende de la capa
cidad 

2/ Paul Singer. Elementos para una teoría del empleo en
 Paí-

ses Subdesarrollados en el Etpleo en América 

Latina. Siglo XXI. Buenos Aires - 1976. 
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de absorción de este último. Es así que, según Singer, l
os can 

ponentes del sector autónomo tienden cada vez más a ocupa
rse de 

actividades mas deprimidas en función directa de los req
uerí - 

mdentos de los sectores más "adelantados" de la economía.
 

. El sector de Subsistencia 

La característica más importante de este sector radica en
 el he 

cho de que el producto se destina predcminantanente al c
onsuno 

de los propios productores, es decir, al autoconsumo. 

La dibF.onibilidad de factores, como ser tierra y trabajo,
 justi 

fica y explica su existencia. Singer sostiene que el or
igen -

del sector es previo a la aparición de la economía capita
lista 

en el agro. 

El sector de subsistencia es un ejército industrial de re
serva, 

para el sector capitalista rural, tanto en su función de 
depre-

sor de salarios LUUJ de reserva de mano de obra, por lo c
ual la 

empresa capitalista estimula la formación de unidades de 
subsis 

tercia mediante la concesión de tierras en usufructo. D
e esta 

manera, la unidad capitalista obtendrá mano de obra barat
a en -

el momento en que más lo requiera, con salarios sumamente
 bajos 

y la seguridad de que las personas ocupadas en el sector 
de sub 

sistencia, aceptarán gustosas 

Una otra función del sector de subsistencia es la producc
ión de 

artículos de consumo a precios bajos, con lo cual estaría
 ganan 

tizada la reproducción de la fuerza de trabajo. 

2.3. Análisis de ROGER RARTRA 

Este autor fundamenta su análisis en la realidad del agro
 mexi-

cano, enmarcado en las condiciones y necesidades internas
 de la 

acumulación de capital a nivel de la economía en su conju
nto. 
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Para el autor existe una relación de subordinación del sector -

agrícola al sector industrial, lo que conduce a una estructura 

agrícola destinada a la reproducción del sistema. 

Esta estructura, afirma ?extra, se caracteriza por la coexisten 

cia de dos modos de producción: el capitalista y el mercantil -

simple. El modo de pmalucción capitalista en el agro, basado -

en la utilización de técnicas de producción capital intensivas, 

provoca la pauperación del nodo de producción nercantil simple, 

con la aparición y permanencia del desempleo y subempleo mamo -

característica principal. 

La introducción de maquinaria noderna en el campo, permite un -

alto nivel de producto por hombre ocupado y reduce la capaci -

dad de absorción de mano de obra. Por otra parte, la gran masa 

de cenbesinos propietarios de la tierra, pero afectados por el 

minifundio, son o se constituyen en un ejército industrial de 

reservas, que permite al capitalista tener asalariados con sa 

larios de subsistencia. Estos dos aspectos, la alta capacidad 

de productividad por hambre ocupado y los bajos salarios paga -

dos, otorgan una alta capacidad de generación del excedente, -

que es apropiada por el empresario. 

En el mercantil simple, el proceso de generación del excelente 

adopta otra forma. En efecto, dadas las condiciones de trabajcy 

la utilización de unidades productivas familiares y la no utill 

zación de insumos, determina precios bajos para los bienes que 

no son consumidos por las unidades productivas, las cuales, vía 

precios, transfieren su excedente generado a los otros sectores 

de la estructura agraria, amo s-r los intermediarios y las em-

presas capitalistas. En base a éstas consideraciones, Bartra -

concluye que el productor nercantil simple es explotado a tra -

vas de los términos de intercambio de las mercancías. 

Los beneficiarios de ésta explotación serían la burguesía indus 

trial, por la mantención de precios bajos de los productos agrí 
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colas que le permite la obtención de materias primas y fuerza 

de trabajo baratas; la burguesía rural, a través del proceso -

de formación de renta diferencial; las empresas monopólicas a 

uindustriales y agrocomerciales, al convertir al campesino -

en un asalariado más, aunque en los hechos siga siendo un pro-

ductor independiente. Por consiguiente, este estrato está in-

tegrado totalmente al prLeeso de acumulación de capital. 

. El Sector de los Subocupados 

A partir de todo lo precedente, Sartre define un sector de los 

Subocupados que vendrían a ser aquellos que trabajan 100 días 

al año en promedio y estaría conformado por: 

- Campesinos sin tierras que venden su fuerza de trabajo en -

el campo (jornaleros) durante la cosecha y siembra, en espe 

cial, estando el resto del año desempleados. 

- Cmmpesinos en poseción de una parcela de tierra (ejidata - 

ríos) o con propiedad de tierra (minifundistas), que tienen 

ingresos insuficientes, alto nivel de autoconsumo, venta re 

ducida en el mercado y que complementan el trabajo agrario, 

con actividades afines cono el comercio y los servicios. 

- Campesinos ejidatarios y minifundistas privados que produ - 

cen para el mercado, pero que no contratan mano de obra, em 

pleando para la producción a trabajadores familiares. 

- Campe sinos jornaleros y pauperizados que ante la imposibili 

dad de encontrar trabajo en el campo, se desplazan a las -

ciudades. 

De acuerdo al análisis de Roger Bartra, el origen del sector -

de los subocupados, dales ser buscado en las condiciones que a 

doptó el proceso de acumulación en el agro y como quiera que -

este sector lo componen las personas que poseen una parcela de 

tierra y los trabajadores carentes de ella, el orígen del sec- 
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tor se xeeauta a la estructura agraria heterogénea donde las for 

mas de producción capitalistas tienden a destruir a las precapi 

• talistas. 

En cuanto a las funciones que cumple el sector, Bartra sostiene 

que el papel fundamental que juega la econania mercantil simple 

en el sistema económico es el de la "autoexplotación" que posi-

bilita la función "transferencia de valor". 

Los campesinos pobres que deben vender sus productos a los in - 

terwediarios y empresas capitalistas, cumplen la función de ser 

fuente de excedente y proveedores de insumos a precios bajos, 

Por otra parte los campesinos papperizados y ganiproletarios, -

al constituirse en un ejército industrial de reserva, son total 

mente funcionales para el sistema. 

Por atino, la denémica del sector depende de las propias leyes 

que rigen el proceso de acumulación de capital por una parte, y 

del papel del estado en el proceso, por otro. Sin la interven-

ción del estado, el sector sería totalnente dominado por el sec 

tor capitalista, por lo tanto, es de esperar que continúa en ex 

pensión. 

3. LA CORRIENTE DE LA DEPENDENCIA 

La dependencia es entendida como una relación económico-social entre 

Petses por la cual el desarrollo de ciertas naciones -llamadas depen-

dientes-, está subordinado a las necesidades y formes del desarrollo 

de las naciones dominantes. 3/ 

La dependencia cano relación social implica la subordinación a cen - 

ItIOS externos de las diversas instancias del proceso económico-social 

de los paises dependientes. Según bual sea la instancia, se habla de 

dependencia politica, económica, cultural, militar, etc, Dentro de 
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la económica, se distinguen, además, la tecnológica, productiva, com-r 

cial y financiera. 

Tecnológica, por la adopción por parte de los pm5ses dependientes, de 

las técnicas de producción creadas en los paises dominantes, Produc-

tiva en cuanto las empresas multinacionales detantan la propiedad -

de los recursos nacionales naturales y/o los bienes de capital en los 

FmTses dependientes. Comercial, que se presenta por el control que -

los países dominantes ejercen sobre la oferta y desanda de bienes y 

servicios a nivel internacional y se expresa a través del deterioro -

de los términos de intercambio. Financiera, que implica que los paí-

ses dominantes tienen el control sobre las decisiones de los peTses -

dependientes por cuanto tienen en su poder los organismos financieros 

y banco privada a los cuales recurren para solucionar sus problemas -

de balanza de pagos y financiamiento de su desarrollo. Los seguido -

res de esta corriente, también asignan singular importancia al proce-

so de acumulación de capital, 

Al utilizar el sector hegemónico de la economía, técnicas intensivas 

en capital, con alta productividad por hombre ocupado, opera con in -

flexibilidad en los coeficientes técnicos y a gran escala, con la con 

siguiente disminución de la demanda de nano de obra. El desarrollo -

tecnológico implica la mayor tecnificación en la fuerza de trabajo, -

con lo cual también se consigue la demanda restringida de mano de obra 

Además se plantea que el sector capitalista de la economía actúa en -

un nercado oligopólico, por lo tanto, los precios se fijan a través -

del costo directo más una ganancia y no coma resultado del juego de 

las fuerzas de nercado. 

Se aceptan dos tipos de mercado: 

Concentrado, que aparece por la existencia de discontinuidades 

tecnológicas que obligan a la empresa a controlar tamaños míni-

mos de mercado, para poder aprovechar sus economías de escala y 

utilizar de forma adecuada el capital instalado. 
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Diferenciado, a partir de la diferenciación de los bienes pro-

ducidos, creando mercado cautivos. Esta diferenciación se da 

principalmente en aquellos bienes que obedecen a pautas de con 

SUMO de los países dominantes. 

A partir de este marco, es decir, el carácter dependiente con el que 

los pingses no desarrollados, se incorporan al capitalismo en su fase 

oligopólica, es que los seguidores de esta corriente analizan el pro 

blema del subempleo y del desempleo. Para todos ellos, las técnicas 

intensivas de capital, reducen considerablemente la demanda de mano 

de obra. Por otra paste, las empresas oligopólicas, obligan a las -

pequeñas unidades a mantenerse al nárgen a costa de sacrificios de 

su ingreso. Ambos aspectos determinan la existencia de una gran par 

te de la población, en condiciones de subempleo e incluso de deseco - 
pleo. 

3.1. El Análisis de ANIBAL QUIJANO Y JOSE NUN 

Tanto Quijano caro Nun, centran su análisis en el estudio del 

capitalismo en su fase monopólica. Para Nun el objeto de estu 

dio, lo constituye lo que él denomina nasa marginal, para Qui-

jano en cambio, el problema lo constituye la marginalidad como 

fenáneno adyacente al proceso de desarrollo. 

. La Marginalidad en el sistema Capitalista 

Para estos autores el paso del capitalismo competitivo al mono 

palco, implicó un cambio cualitativo en la forma de acumula - 

ción de capital. El tiempo y la cantidad de trabajo perdieron 

la importancia que tenían en la generación del excedente, la 

cual dependía cada véz más, de la utilización de instrumentos 

técnicos. Las unidades productivas tienden a disminuir cons - 

tantemente la nano de obra utilizada, lo que significa que 

grandes contingentes de población pierden tecla posibilidad de 

ser incorporados al proceso productivo hegemónico. Por otro -

lado este proceso de utilización de técnicas más mecanizadas, 
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exige mayor calificación en la mano de obrar  con lo cual 1a - 

posibilidad de inserción en el mercado laboral es aún menor, 

Esa masa poblacional, de esa forma generada, durante la fase -

del capitalismo competitivo, era practicamente un ejérci-

to industrial de reserva, con todas sus características inhe -

rentes. Con el pasaje al capitalismo monopólico, la población 

excedente relativa ya no se confunde con el ejército indus 

trial de reserva, sino que lo excede, 

En tales condiciones se crea una masa marginal que no tiene po 

sibilidades de vender su fuerza de trabajo al sector capitales 

ta monopólico y por consiguiente no puede cumplir el papel clá 

sico de depresor de salarios de las personas ocupadas en el -

sector. 

Sin embargo, el concepto de masa marginal, no solamente es ma-

nejado con relación al sector hegemónico de la economía, sino 

también, con relación a todo el sistema. En ese sentido, se -

ría masa marginal, la población que no puede operar como mano 

de obra de reserva ni áun para las empresas capitalistas de me 

nor desarrollo relativo y que desarrollan sus actividades en -

mercados competitivos. 

. La Marginalidad en América Latina 

Tanto para Nun como para Qouijano, la condición de países capi-

talistas, así caro el hecho de que la mayor parte de las empre 

sas del sector hegemónico de sus economías, corresponden a em-

presas multinacionales, determinan la existencia de marginali-

dad como fenómeno consecuente. 

Sin embargo, sostienen, estas condiciones aunadas a la caracte 

rística de países dependientes permiten que el fenómeno alcan-

ce proporciones aún mucho mayores. 
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La incapacidad de la industria de absorver mano de obra exceden 
te por su carácter dependiente, se ve reforzada y se refleja -
en la escaséz de capital, debido a la salida de excedente hacia 
el exterior. Parte del excedente que permanece en el pass, es 
utilizado en consumo suntuario y por último, la existencia de 
un mercado débil sin posibilidad de expandirse al exterior, -
justifican lo que se sostiene. 

Todos estos factores han hecho que los países latinoamericanos 
no puedan financiar su desarrollo industrial, con la permanen-
cia de formas productivas precapitalistas. 

Quijano por su parte sostiene, que el origen del fenómeno radi 
ca en el carácter dependiente que adopta el proceso latinoame-
ricano de industrialización en su seunda etapa, o sea cuando -
los patses dominantes lograron superar las consecuencias nega-
tivas de la Segunda Guerra Mundial. En la primera etapa el -
proceso de industrialitabión de América Latina, la utilización 
de técnicas simples de producción, era compatible con los re -
cursos existentes, es decir que los aumentos de la demanda de 
mano de obra, estaban a la part de la oferta. Con el paso al 
capitalismo monopólico la utilización de nuevas técnicas, con-
diciona una disminución constante de la demanda de mano de o 
bra, por lo tanto, una parte de la población obrera queda mar-
ginada. 

Por su parte, las unidades económicas que no están en condicio 
nes de competir con el sector hegemónico, se ven forzadas a 
quedar al margen de la competencia, constituyéndose en otra 
fuente de desocupación. Ninguno de ambos autores, acepta la - 
tésis del dualismo, con dos sistemas económdcos yuxtapuestos, 
el formal o desarrollado y el informal o no desarrollado, aun-
que también es cierto que minimizan las funciones que cumple -
el sector dentro de la economía. En efecto, sostienen que las 
formas de vinculación o funcionalidad con respecto al sector - 
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hegemónico, son Eral/rentarías e indirectas, 

Eh cuanto a la dinámica del sector se refiere, ambos autores -

sostienen que su armero irá en atzwnto al igual que su caracte 

rística de marginalidad. 

Dos lineas de ocupación compondrían escencialmente el sector: 

la pequeña burguesía marginal, que actea en la periferia del -

sector capitalista y el proletariado marginal que son las per-

sonas que no tienen más recurso que desempeñarse en ocupaciones 

asalariadas inestables. La movilidad ocupacional, adopta la - 

fon:a horizontal aunque no es simétrica, puesto que la burgue-

sía marginal tiene al proletariado marginal, siendo este Ulti-

mo quien tiene mayor incidencia en el sector, 
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CAPITULO TERCERO 

EL SECTOR DADORMAL URBANO EN LA CIUDAD DE LA PAZ  

El presente capitulo estará dedicado primero, a la definición del marco 

teórico dentro del cual se desenvolverá la investigación, segundo al estu 

dio de la génesis, composición y características que cumple el sector en 

el contexto de la economía laboraly en el marco geográfico de la ciudad -
de La Paz. 

1. Definición del Marco Teórico 

El piup6sito de la tésis es un estudio del sector informal urbano en 

la ciudad de La Paz. Para que este estudio tenga el grado de objeti 

vidad deseado, es indispensable la determinación de un marco teórico 

dentro del cual y a la luz del mismo sea posible analizar el sector 
objeto de estudio. 

En primer término, se plantean las hipótesis al interior de una eco-

nomía capitalista dependiente, como es el caso de la economía boli -

viene y el de todos los países latinoamericanos en general aunque -

existan diferentes grados de dependencia en cada uno de ellos. 

La perspectiva bajo la cual se determinará el tamaño del sector in -

formal urbano, será la del mercado laboral? Se adopta este criterio, 

no por considerarlo el más apropiado, sino limitados principalmente 

por la información que es posible extraer de la Encuesta Permanente 

de Hogares de 1978, realizada por el INE. Es necesario aclarar, sin 

embargo, que este hecho no debe ser tomado en cuenta como una defi -

ciencia de la investigación mencionada; por el contrario, es posible 

que sea una de las más completas que se realizan en el pais; el quid 

estriba en que no fué diseñada con el propósito expreso de captar in 

formación sobre el sector informal, sino sobre el nivel de empleo en 

general. 
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Concebido en estos términos, el marco teórico permite determinar la 

existencia de dos sectores totalmente diferenciados en el conjunto -

de la economía urbana: el sector formal, en el que predominan tela - 

ciones capitalistas de producción, con una alta productividad por -

hambre ocupado, utilización de técnicas intensivas en capital y una 

demanda restringida de mano de obra, cano características principa -

les; por otra parte, el sector informal con predominio de relaciones 

precapitalistas de producción, baja productividad por hombre ocupado, 

utilización de técnicas intensivas en mano de obra y sobre todo re 

ceptor de una gran parte de la oferta de mano de obra. 

La hipótesis que se pretende demostrar, se refiere exclusivamente a 

esta masa poblacional, a su origen y coul:osición. 

En primera instancia se plantea como hipótesis principal, que el sec 

tor informal urbano en la ciudad de La Paz, comprende a un gran por-

centaje de la población económicamente activa (PEA), corma consecuen-

cia de la condición de economía capitalista dependiente y atrazada - ' 

que tiene el país. 

Paralelamente, existen otras hipótesis que pueden ser denominadas se 

cundarias, por ser consecuencia de la hipótesis principal, las que -

están expuestas más adelante. 

Se ha definido a la economía boliviana como capitalista dependiente, 

entendido este concepto como un condicionamiento a la modalidad de 

desarrollo impuesta en el pass, consecuente con las necesidades de 

los países dominantes y no de los países dependientes. 

En este sentido, se afirma "la dependencia no significa que el país 

sea un simple receptor de decisiones externas, sino, más profundanmn 

te, que las estructuras productivas, sociales y políticas de Bolivia, 

dependen de una estructura más amplia, donde las decisi nes determi-

nantes están en manos de los grupos hegemónicos de los paTses metro-

politanos". 1/ 

IflErategia Socio-económica del Desarrollo. Ministerio de Planea-
miento y Coordinación. 1970 paga 1. 
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Para que este fenómeno fhera posible, jugaron un papel importante el 

ned y la época de incersión de la economía boliviana en el sistema 

capitalista. El nodo porque siendo Bolivia un país tradicionalmen-

te productor de materias primas, una vez dada la división interna - 

cional del trabajo, su inserción en el sistema capitalista estuvo -

condicionada precisamente en torno a este aspecto. Es así doma en 

esa época, se adopta la política primario exportadora como alterna-

tiva de desarrollo, con lo cual tanto la agricultura como la indus-

tria, se vieron seriamente afectadas en cuanto a su viabilidad. 

La época, en tanto muchos otros paises ya se encontraban en la fase 

capitalista, Bolivia recién hacia su incursión en este campo, 

Por lo tanto, no se puede afirmar que nuestro pais tuvo un desarro-

llo histórico secuencial, en cuanto a los modos de producción, sino 

más bien distorsionado y es más, condicionado. 

Se presentan diversas instancias de dependencia; política, cultural 

y económica. Dentro de la econonica se habla de dependencia tecno-

lógica, productiva, comercial y financiera. 

No es intención del presente trabajo aportar mayores criterios de - 

definición y estudio en cuanto a las instancias culturales y politi 

cas se refiere, por lo que los esfuerzos estarán encaminados a la -

dilucidación de la instancia económicar- 

1.1. Dependencia Comercial 

El primer aspecto, la Dependencia Comercial, se refiere al do 

minio que ejercen los paises del centro en las relaciones co-

merciales que mantienen con los paises de la periferia. 

En el caso de nuestro país, dada la característica primario 

exportadora que tiene la economía, cano uno de sus principa 

les rasgos, es determinante la participación de las materias 

primas en la composición de sus exportaciones. Este hecho, - 
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preocupante por si mismo, se vé mucho más agravado aún por cuan 

to muy pocos productos tienen una real y efectiva participación 

en el valor total de las exportaciones. 

Por otra parte, por las relaciones desventajosas en las que se 

desarrolla el comercio exterior de Bolivia, y en virtud de con 

venios internacionales, es frecuente que los volúmenes de ex - 

portaciones no sean los deseados por el país sino determinados 

y asignados por los referidos convenios que, naturalmente ir-

siguen precautelar los intereses de los paises dominantes. 

Además, los precios de los bienes exportados son generalmente 

fijados por los 1-sises dominantes en virtud de la ascendencia 

que tienen al interior de los carteles, convenios y tratados y 

por su influencia en los niveles de oferta y demanda mundiales. 

Practicanente no existe materia prima cuya camrcialización no 

esté sujeta a condicionamientos que desvirtúan el juego de o - 

ferta y demanda. Sin embargo es muy poco frecuente y tal vez 

inexistente la presencia de convenios en el caso de los bienes 

manufacturados procedentes de los países industrializados. 

En el periodo emprendido entre 1970 y 1978 el valor de las ex 

portaciones de minerales, tuvo una participación porcentual -

que fluctuó entre el 60 y 90 % aproximadamente, lo que confir-

ma el carácter nonoexportador del país. En cambio los hidro -

carburos representaron valores comprendidos entre 4,5 y 30 % y 

el grupo Otros Productos, alcanzó una representación que vá -

del 5 al 14 %. 

Ahora bién, estas exportaciones tienen cano destino los paises 

industrializados, que son quienes cuentan con la industria -

transformadora de materia prima, la que retorna al país en for 

roa de bienes manufacturados con un alto componente de valor a-

gregado. 
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En los años emprendidos entre 1970 y 1978, las exportaciones 

que efectuó Bolivia, con destino a los paises desarrollados, 

tuvieron una participación porcentual sobre el total de expor 

taciones que fluctuó entre 82 y 60 %. En efecto, en 1970 se 

registró el mayor valor, con 81 9 % valor que fué descendien-

do paulatinanente, con el transcurso del tiempo, hasta alcan-

zar el 59.6 % en 1975; durante los siguientes años, las expor 

taciones con destino a países industrializados se distribuye-

ron alrededor del 70 %. 

En cambio los paises de América Latina, tuvieron cada vez ma-

yor participación, puesto que de 8.5 % en 1978, rasaron a re 

presentar un tercio del valor total de las exportaciones en -

los sucesivos años. 

El deterioro de los términos de intercambio, es una consecuen 

cía de las relaciones comerciales de dependencia de nuestro -

país con los paises hegemónicos. Si obtenemos el valor unita 

rio de TM de exportación y lo comparamos con su similar en el 

caso de la importación, es posible comprobar la aseveración -

anterior. (Cuadro N°3) 

La columna (1) representa el valor unitario, expresado en dó-

lares de los Estados Unidos de Norte América, de la tonelada 

nétrica de exportación, en tanto que la columna (2), consigna 

los valores unitarios correspondientes a la tonelada métrica 

de importación. 

Al margen de la diferencia de valores, cuya relación se mues-

tra en la columna (3), se destaca el impresionante abnmatamien 

to de las exportaciones, diametralmente opuesto al caiporta -

miento observado en las importaciones. 

En 1970, una tonelada métrica de 11-aportación valía 1.38 veces 

nás que la de exportación. Al año siguiente, la relación casi 

logra duplicarse (2.52) y alcanza a 5.35 en 1972. Sin mbar- 
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CUADRO N°3 	EVOIDCION DE TnS TERMINC6 DE INTERCAMBIO 

AÑOS 

(1) 

Valor Exportado 

(2) 

Valor Importado 

(3) 

Relación 2/1 

Volúmen kqxmtado Vol6nen Exportado 

1970 294.5 406.6 1.38 

1971 153.8 388.1 2.52 

1972 78.9 422.5 5.35 

1973 81.1 569.8 7.03 

1974 165.6 845.8 5.11 

1975 152.1 979.2 6.44 

1975 176,9 1.053.6 5.96 

1977 219.7 967.9 4.41 

1978 241.0 1.019.3 4.23 

go, el valor más impresionante se registra en 1973, con 7.03. 

Es decir que con el producto de la exportación de siete tone-

ladas nétricas, compuestas principalmente por materias primas 

no renovables, se podía importar tan solo una tonelada métrica. 

A partir de ése año, la relación fué descendiendo aunque no -

significativamente, hasta alcanzar a 4.23 en 1978, valor toda-

vía preocupante para nuestra economía. 

Cada vez es menor el volúmen que se puede importar y también 

menor el valor de nuestras exportaciones. 

1.2. Dependencia Tecnológica 

Tradicionalmente los países periféricos se caracterizan por 

ser productores de materia prima, las que vía exportaciones, 

tienen can) destino las fábricas e instalaciones industriales 

de los países dominantes Como consecuencia, surge un modelo 

de desarrollo, denominado primario exportador, vigente todavía 
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en algunos paises dependientes. 

La disminución de la demanda por materias primas por parte de 

los pises industrializados, luego de la crisis de 1930, oca - 

sion6 que en muchos paises de América Latina se empezará a de-

sarrollar un sector industrial que produce para el país y tien 

de a sustituir los bienes para el consulto que hasta entonces -

se importaban. 

Paralelamente, en los países metropolitanos, se presenta un a-

celerado crecimiento tecnológico en aras de incrementar la pro 

ductividad, lo que acarrea como efecto la necesidad, cada vez 

mas iperiosa, de renovar maquinaria industrial que aún no ha 

cumplido su vida útil. La maquinaria de este nodo deshechada, 

es canalizada hacia la industria incipiente de los países peri 

fénicos, donde es considerada como un verdadero adelanto tecno 

lógico. Su incorporación supone el pago a los países de origen 

de elevadas sumas de dinero, las que estando al alcance de su 

economía, obligan a recurrir al financiamiento externo, refor-

zando más aún la dependencia financiera. 

El productor capitalista, tiende por todos los medios superar 

la tasa media de ganancia, definida como la relación entre el 

exedente producido y el capital empleado (constante y variable) 

Buscará por lo tanto, hacer que su empleo efectivo ca  igual al 
empleo potencial, es decir al número de trabajadores para ope-

rar el capital fijo a plena capacidad. 

Sin embargo, al aumentar el número de trabajadores estará tarar 

bién =rentado el valor del capital variable, con lo que la ta 

sa media de ganancia será menor. Preferirá por consiguiente, 

incrementar el capital constante para que en el siguiente ciclo 

se incremente también el exedente producido. Es decir que las 

empresas capitalistas tenderán siempre al aumento constante de 

la composición orgánica de capital. En cambio, las empresas no 
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capitalistas o precapitalistas, tendrán caro característica -

una conrosición orgánica de capital inferior a la unidad. 

La clasificación por usos o destino económico, (COODE) permite 

apreciar la composición de las importaciones, en las que los -

bienes de capital tienen una significativa participación, re-

frendando lo que se sostiene en acápites anteriores con refe-

rencia a la dependencia tecnológica Las materias primas e in 

termedias o más propiamente, el valor que representan, tiene - 

su principal incidencia en la dependencia productiva, aspecto 

que será analizado más adelante. 

En cuanto a los Bienes de Capital se refiere, se observa que -

su participación porcentual al interior del valor total CIF --

frontera de las importaciones, empezó significando el 41,6 % -

al principio del período de análisis (1970), para luego repre-

sentar, tras constantes aumentos, el 50% en 1978. Los princi-

pales componentes de los Bienes de Capital son los materiales 

de construcción, los destinados a la agricultura, a la indus-

tria y finalmente, el equipo de transpuLLe. Estos dos últimos 

grupos a su turno, alcanzan los porcentajes más representati-

vos dentro del grupo Bienes de Capital. 

Por lo tanto, gran parte de las divisas difícilmente obtenidas 

nediante la exportación, deben ser destinadas a la importación 

de Bienes de Capital, con todas las prerrogativas anteriormen-

te mencionadas. 

La alta participación del valor de las importaciones de mate - 

rias primas y productos intermedios, corrobora el concepto de 

dependencia tecnológica, puesto que es fácil deducir que la in 

dustria nacional principalmente, no puede operar sin recurrir 

a insumos de origen importado, los cuales como se ha visto en 

el acápite de dependencia comercial, tienen un precio cada vez 

mayor. La incipiente industria nacional tiene de esta manera, 

un futuro no muy alentador, siendo mayor el número de ~esas 
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que se ven forzados a quedar al márgen de toda actividad econó 

mica, lo cual se constituye en una vía más al dese Aleo. 

Ahora bién, si biés son importantes los montos correspondien -

tes a la importación de Bienes de Capital en todos los años -

del periodo de estudio, también lo son los pagos por concepto 

de retribución de inversiones. 

Caro ejemplo, conviene resaltar lo que anota Pablo Ramos con -

referencia al periódo 1972-1978, concerniente a la inversión -

extranjera privada directa y las salidas anuales por retribu - 

ción de inversiones, concluyendo "que por cada dólar que ingre 

s6 al país como inversión, hubo un equivalente de 86 centavos 

por concepto de utilidades de empresas extranjeras". 2/ 

Además, caro quiera que los Bienes de Capital fueron diseñados 

y construidos en los paises industrializados y considerando la 

rapidez de su implantación, es un hecho que no se cuenten con 

los servicios nacionales de reparación y mntandn'tiento, debién 

dose efectuar también pagos por concepto de servicio tecnolági 

CO. 

1,3. Dependencia Financiera 

La dependencia financiera es sin duda la instancia mediante la 

que se manifiesta con todo su peso la dependencia económica. 

La detención de los organismos financieros por parte de los -

países dominantes, condiciona en sumo grado las decisiones que 

pueda adoptar el ¿vais. Es por demás conocido que nuestro país 

debe recurrir constantemente a estos organismos, tanto para cu 

brin sus déficits en balanza de pagos como para financiar su 

desarrollo, con el alto costo social correspondiente. Bolivia 

es poco menos que una víctima del capital extranjero. 

2/ Pablo Ramos S. Siete Años de Economía Boliviana. 1980 Fdi  to 
rial Universitaria U.M.S.A., pag. 125. 
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Hacia fines del siglo XIX y principios del presente, se conso-

lida la unión del capital bancario y el capital industrial, -

dando lugar al nacimiento del capital financiero, instrumento 

por el que los patses dominantes ejercen su dominación en los 

paises dependientes. Considerando que la propiedad de este ca 

pital financiero corresponde a un reducido grupo humano, se -

puede afirmar su carácter monopólico, hecho que agrava más aún 

la relación económica anteriormente expuesta. 

Existen dos vías de ingreso delcapital financiero al país- La 

primera, constituida por la inversiones extranjera directa y 

la segunda, por la deuda externa. 

La inversión directa, por su propia característica, pierde di-

mensión frente a la deuda externa, sin embargo, no debe ser ó-

bice para efectuar su tratamiento. Entre 1972 y 1978, el mon-

to total de inversión privada directa, alcanzó a cerca de 97 -

millones de dólares de los Estados Unidos, en los siete años -

3/, correspondiendo 46.5 millones a inversiones netas en sucur 

sales; 34.5 a inversiones directas en empresas del país, y 15.8 

en utilidades no distribuidas. 

Coso consecuencia de la dependencia financiera, las inversio - 

nes extranjeras directas fueron. dirijidas hacia aquellas acti 

vidades productivas que responden a los intereses metropolita-

nos. (Atlas Copas Andina S.A., Hotel Sheraton S.A.), tal como 

se puede apreciar en el cuadro N°5. 

En cambio con relación a la deuda externa, es necesario efec - 

tuar un análisis más detallado por ser esta la vía más importan 

te de la dependencia financiera, tanto por el monto como por -

las implicaciones económicas que representa. 

Hasta el 31 de diciembre de 1978, el saldo neto de la deuda ex 

terna, alcanzaba a 1.761 millones de dólares americanos, en 

tanto que el monto contratado era de 3.101.8 millones. Duran- 

3/ Pablo Ramos, op. cit. pag. 124. 
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CUADRO N°5 

ESTRUCTURA DE FINANCIAMIENTO DE PR:n=0S 
APROBADOS E INSCRITOS EN EL I.N.I. CON INVERSION 
EXTRANJERA DIRECTA POR ACTIVIDADES (1972 - 1979) 

Actividades Inversión Extranjera Directa 
Miles de 	Rus. % 

Mmtalmecánica 19.294.2 49,46 
Plasticos 477.0 1.05 
Minería 1.560.7 3.43 
Quinina 436.6 0.98 
Textil 889.6 2.00 
Maderera 2.930.0 6.45 
Agroindustrial 8.706.0 19.16 
Agricultura 50.0 0.11 

5,300.0 11.66 Hotelera 

Farrregulmica 199.4 0.45 
Construcción 1.792.1 4.03 
Alimenticia 719.9 1.62 
Metalúrgica 100.0 0.22 
Manufacturas de minerales no netáli 

797.9 1.79 cos 

Varias 2.178.6 4.90 

FUENTE: Instituto Nacional de Inversiones 

CITADO DE P. RAMOS op. Cit. pag. 127. 
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te esa gestión, los desembolsos, es decir el total de entregas 

efectivas por concepto de préstamo, alcanzaron a 541,3 millo - 

nes de dólares. Sin embargo es necesario destacar la signifi 

caci6n que tienen los pagos por concepto de amortizaciones e 

intereses que en conjunto representaron 355.5 millones de dóla 

res, es decir, cerca de 66 % de los desembolsos. Este hecho -

estará significando que aproximadamente dos terceras partes de 

los desembolsos por concepto de deuda externa, estuvieron des-

tinados al pago del servicio de la deuda. 

En el cuadro N°6 es posible apreciar la deuda externa de Boli-

via por tipo de deudor, destacándose el hecho de el 50 % de la 

deuda contratada corresponde al Gobierno Central. Por otra -

parte, se observa que casi la totalidad de las empresas estata 

les tienen deudas contratadas con el exterior, sumando en con-

junto, el 34.2 % del total de deuda contratada. El sector ban 

cario especializado tiene también una participación significa-

tiva con 7 % dentro de los valores más representativos. 

Según se desprende por los datos estadísticos referentes a la 

deuda externa, especificamente relacionada con la fuente de -

crédito, la diferencia que existe entre los años de plazo y la 

tasa de interés en los organismos multilat ales y los bancos 

privados del exterior, es notoria, pese a lo cual los présta -

nos provenientes de estos últimos son cada vez mayores, agra - 

vándose la relación de dependencia econamica como consecuencia 

de la importación del capital financiero privado, al interior 

de la ouggusición de la deuda externa pública. 

El destino que tenga o hubiera tenido el poco márgen de los -

desembolsos anuales luego de efectuado el servicio de la deuda, 

pierde la significación que tiene frente al elevado valor del 

servicio de la deuda. Sin adargo, pese a ello, son muchas -

las actividades de servicio que han sido desarrolladas con prés 

tamos externos, en detrimento de las actividades propias de pro 

ducci6n. 
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CUADRO N°6 

DEUDA EXTERNA PUBLICA, SEGUN TIPO DE DEUDOR 
AL 31 de DICIEND3RE de 1978 

(Millones de Sus.) 

Tipo de deudor Deuda 
Contratada DESEMBOLSOS Servicio 

De la Deuda 
Saldo Al 
31-XII-78 

TOTAL 3.101.8 541.3 355 5 1.761.5 

Gobierno Central 1.560.7 216.8 224.4 805.9 
Gobierno Local 113.3 32.4 7.6 84.2 
Ccanibol 115.3 5.3 20.2 80,7 
Y.P.F.B. 359.8 52.9 48.7 241.6 
C.B.F. 114.6 22.0 10.3 66,0 
E.N.F.E. 105.2 29.1 3.7 73.9 
LAB 57.6 25.5 5.0 41.8 
E.N.D.E. 86.5 15.0 2.8 59.3 
E.N.A.F. 94.9 9.4 5.2 80.9 

ENAF-COM1BOL 86.5 

E.N.T.E.L. 40.1 19.4 1,4 33.5 

SECTOR BANCARIO 
ESPECIALIZADO 220.4 56.6 10.5 115.4 

GOBIERNO CENTRAL ($b) 15.3 1.1 9.7 

OTEAS INST.SEC, PUB. 131.7 11.8 14,3 68,5 

FUENTE. Banco Central de Bolivia. 
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Por último es necesario resaltar que s6lo se disponen de ci 

fras de la deuda externa pública desconociéndose en absoluto -

la deuda externa privada por lo que se puede suponer que el -

monto se verla incrementado y lo que es peor, con un desconocí 

miento total de las fuentes, modalidad de pago, periodos de -

gracia y otros aspectos colaterales. 

1.4. Efectos de la Dependencia Económica  

La dependencia económica tiene connotaciones y consecuencias - 

claranente identificables en la econcmia del país dependiente, 

manifestadas mediante los efectos deformadores en el cuiporta-

miento de sus indicadores macroecondadcos Natura1srente que -

surge inmediatamnte la interrogación, es decir, Cual sería el 

comportamiento normal? para que por contraposición encontremos 

el taimiortamiento anormal. Un análisis de las principales va-

riables macroeconómicas permitirá determinar hasta que punto -

o en que rredida se manifiestan los efectos deformadores. 

Producto Interno Bruto  

Sin duda alguna, es uno de los principales indicadores de la -

situación econ6mica de un pats. Al analizar el PIB por secto-

res público y privado, se encuentra no sin sorpresa que entre 

1975 y 1978, el sector privado produjo el 78 % del total en el 

primer año y el 75 % en el último, según puede apreciarse en -

el Cuadro N°7. 

Este hecho puede ser considerado normal, en un país donde gran 

parte del aparato productivo se encuentra en manos del sector 

privado. En el caso de Bolivia, es un hecho amplianente pro-

clamado que el estado tiene en su poder la mayor parte del a-

parato productivo 4/, y sin embargo, estaría produciendo tan 

4/ Sin ezbargo, será necesario ahondar más el estudio de esta 
variable a fin de dilucidar la problemática que encierra. 
Es posible que no sea cierta esa aseveración.. 
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CUADRO N°7 

PRODUCTO INTEE170 BRUTO, POR bttiURFS 

PUBLICO Y PRIVADO 

(Millones de $b. de 1970) 

AROS TOTAL PRIVADO % PUBLICO 

1975 16.417 3.601 22 12.816 78 

1976 17.418 4.149 24 13.269 76 

1977 18.151 4.403 24 13.748 76 

1978 18.760 4.649 25 14.111 75 

FUENTE: PAnco Central de Bolivia 
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solo una cuarta parte de todos los bienes y servicios. Las em 

presas públicas y mixtas contribuyen con un porcentaje mayori-

tario, seguidas de las administraciones públicas yxouy de le - 

jos, las instituciones financieras y otras instituciones. 

Las ramas de actividad en las que tiene una mayor participa --

ción el estado, son fundamentalmente las de minería e bidrocar 

buros (COM1BCL, YPFB). En un segundo orden de importancia, es 

taré Electricidad (ENDE), Industrias manufactureras (CBF) Trans 

portes y comunicaciones (LAB, ENTEL, DGC) y Establecimientos -

Financieros (CUSS). 

En cada una de estas ramas de actividad, es distinta y varia - 

ble la presencia estatal. En algunos casos se puede afirmar -

que pierde significación. 

La participación relativa de las actividades económicas en el 

Producto Interno Bruto real, es un elemento que arroja luces -

acerca del estudio del PIB, porque permite observar claramente 

qué ramas de actividades tuvieron un comportamiento ascendente 

y cuales n6. 

Entre 1970 y 1978, la participación de la minería al interior 

del PIB, descendió de 9:34 a 6.59 % en tanto que la extracción 

petrolera que legistró 0.95 % en 1970, alcanzó su valor máximo 

en 1973 (2.93), para luego descender a 1.22 % en 1978. Las in 

dustrias manufactureras tuvieron un ascenso constante (de 14.4 

a 16.04) a lo largo del período y Transporte, Almacenamiento y 

Ccmunicaciones, fué la rama que mayor variación registró pues-

to que de significar el 7.53 % en 1970, alcanzó a 11.69 % en -

1978. 

Como se peará apreciar, aquellas actividades económicas con un 

mayor porcentaje de propiedad estatal, fueron las que perdie -

ron mayor significación dentro del PIB real. 
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Por otra parte, Bolivia es catalogado como un pais productor -

de materias primas, puesto que su nivel de industrialización -

es realmente bajo. Por lo tanto, es de suponer que las activi 

dades primarias dehomrán tener un dinamismo considerable supe - 

rior al de los otros sectores: secundario y terciario. 

En el cuadro N°9, se consignan las tasas de crecimiento co 

rrespondientes a los diferentes sectores 

El sector primario, contrariamente a lo que se podrá suponer, 

m.eyistra tasas de crecimiento menores que las correspondientes 

a los sectores secundario y terciario, llegando a un valor ne-

gativo en 1978 (-1.71 %). En cambio en un pass con nuestras -

características, resulta que el sector terciario, donde se a-

grupan las actividades de servicio, tienen un crecimiento sos 

tenido a través del tiempo. Esta se presenta como una deforma 

ción del amportamiento del PIB, como efecto de la dependencia 

económica. 

Formación Bruta de Capital 

La capacidad de generar excedente por parte de un pass, se mi-

de en la formación bruta de capital. Si ese excedente además 

es dirigido esencialmente hacia la inversión, principalmente a 

la inversión activa, es decir, aquella que tiene por finalidad 

el aumento de la capacidad productiva, se estarán dando las -

condiciones para una real y efectiva acumulación de capital, -

que en Ultima instancia es el termómetro que mide el desairo - 

llo del país 

En el caso de Bolivia y considerando siempre el pariodo de aná 

lisis previsto para el presente trabajo (1970 - 1978) se tiene 

que la formación bruta de capital obedece a un couportamiento, 

si se quiere, tendente a favorecer la inversión extranjera, en 

detrimento de la nacional, como consecuencia de la incapacidad 

de producir bienes de capital nacionales, por una parte, y de 
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canalizar la formación bruta de capital hacia rubros que no - 

producen bienes sino servicios, por otra. Esta situación pue 

de ser detectada en el CUadro N°10. 

Los montos correspondientes a mejora de tierras y ganado repro 

ductor, son prácticamente insignificantes frente al total de 

la formación bruta de capital y frente también a las inversio-

nes de vivienda, otras construcciones y equipo de transporte, 

los cuales coro se sabe, no generan nercancias. La única in -

versión que realmente es importante, es la referida a maquina-

ria y equipo, que en el año 1978, representó el 34,5 % de la -

totalidad de la formación bruta de capital durante ese año. 

Sin embargo, este hecho no debe s-r considerado tomando en -

cuenta solo su primera apariencia. Subyacente, se encuentra -

el aspecto referido al origen de la formación bruta de capital. 

La crónica incapacidad de producir bienes de capital que tie-

ne el país, se manifiesta con mayor intensidad en el caso de 

maquinarias y equipo, donde a manera de ejemplo, el oarponente 

importtado alcanzó al 97.7%, lo que significa que tan solo el 

2.3 % tuvo origen nacional durante 1978. Mayor constancia de 

pendencia tecnológica, es difícil de lograr a través de análi-

sis de otras variables 

En términos generales, la participación del componente importa 

do dentro de la formación bruta de capital se distribuye en el 

tiempo en el intervalo comprendido entre 45 y 50 %. El dcmi - 

nio que ejercen en una economía las clases dominantes, se mani 

fiesta en acciones que responden a sus propios intereses. las 

inversiones en Bolivia estuvieron destinadas a actividades que 

no generan valor sino que tienden a satisfacer las pautas de 

consumo y estandar de vida de las capas medias. Es notorio el 

crecimiento que observó el rubro vivienda en el periódo de es-

tudio. En general efectuada la adición de los tres primeros -

grupos (vivienda, otros edificios y otras construcciones), se 

tiene como resultado que de significar el 42.7 % del total de 
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la formación bruta de capital en 1970, pasaron a representar 

el 49.5 % en 1978. Es posible suponer que algún porcentaje -

de este grupo se refiere a inversiones que podrían ser catalo 

gadas como "productivas" o generadoras de valor, sin embargo 

la limitación en la información no permite llegar a conclusio 

nes de esta naturaleza. Por tanto de la manera que se presen 

ta, la composición de la formación bruta de capital, es difí-

cil suponer que el problema de la creación de nuevos empleos 

pueda ser superada, lo que conduce naturalmente a una margina 

lización de un considerable porcentaje de la fuerza de traba-

jo, del modo de producción dominante. 

Excedente de Explotación 

Una variable macroeconómica que merece especial atención se -

refiere al excedente de explotación. En el período de estu -

dio, en millones de pesos bolivianos, las magnitudes que ha -

alcanzado, representaron casi siempre alrededor del 50 %, en 

todos los años, del producto interno bruto. La tendencia sin 

embargo, está encaminada a una Ieducci6n en términos porcen - 

tuales. De un 52 % en el primer año, pasó a representar el -

47 % en el Ultimo aunque sigue siendo la principal componente 

del PIB. (Cuadro N°12) 

El concepto de excedente económico, tiene relievancia para -

los fines de estudio, al permitir siquiera aproximadamente, te 

ner una idea de la capacidad de crecimiento o ampliación de -

la economía. Empero es recomendable no perder de vista que -

"el concepto de excedente lleva sin duda consigo algunas posi 

bilidades de error que al aclarar y utilizarlo para unpren - 

der el proceso de desarrollo económico, ni las definiciones -

simples ni las mediciones refinadas pueden sustituir el es -

fuerzo analítico y el juicio racionar, 5/ 

5/ Paul Amran. La Econanía Política del Crecimiento. Fondo 
de Cultura Económica. México 1959 pag. 39. 
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Cuanto del excedente de explotación se destina al consumo su - 

pérfluo y cuanto a la reproducción, mediante la inversión, no 

es posible deducir de los datos estadísticos con que se di 	- 

ne, además de que no es propósito del estudio 

El dato de la inversión neta es un indicador de la utilización 

del excedente, o de parte del mismo y su cceportaudento en el 

período de estudio, obedece a su constante crecimiento a pre-

cios corrientes, puesto que de 1 351 en 1970, alcanzó a 10.289 

millones de pesos bolivianos en 1978. (Cuadro N°13) 

Si se ~ola el concepto de inversión bruta con el de forma 

clan bruta de capital, es posible seguir su camportaniento a 

precios constantes, segGn se puede observar en el cuadro N°14. 

Mientras que la formación bruta de capital fijo (FBKF), tuvo -

un crecimiento constante, no se puede afirmar lo propio acerca 

del °acortamiento de la variación de existencias, lo que ven-

dría a significar, entre otras. cosas, cue las fluctuaciones en 

el nivel de la oferta global, tienen un paliativo en el monto 

de las existencias. Este hecho casi imposibilita proveer un -

comportamiento normal en el ccmlonente de la formación bruta -

de capital, si bién su participación porcentual no es determi- 

nante. 

Existen además, hechos que vienen a reforzar la utilización no 

eféiciente del excedente generado por la economía. Consideran 

do que la economía boliviana es en general abierta hacia las -

relaciones con el exterior, se puede afirmar que existen vías 

que acentGan su filtración. Es así como parte del excedente -

es remitido al extranjero en forma de recursos por utilidades, 

pagos de cesallas, etc. 

Otra vía la constituyen los términos de intercambio desfavora-

bles. Al margen de todo ello se mencionan los efectos de la -

dependencia tecnológica, que implica la importación masiva de 
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bienes de capital y productos intermedios. 

Finalmente, dada la poca capacidad de la industria nacional pa 

ra proyectarse en el mercado exterior, la que aunada a las ne-

cesidades crecientes de importación, condujeron a un endeuda -

miento pityLesivo y al pago de interés por la deuda. 

Caro consecuencia de estos aspectos se puede observar en la e 

conomla boliviana, un desperdicio económico reflejado en la ex 

istencia de una gran capacidad ociosa del aparato productivo -

en virtud de la escasa demanda efectiva, al igual que una sub-

utilización crónica de recursos productivos existentes. 

La estructura de la industria tiene un alto nivel de utiliza - 

ción de técnicas capital intensivas que no estén en relación -

con los recursos del país, actuando en condiciones de oligopo-

lio y al amparo del proteccionismo gubernamental, lo cual le 

permite operar con bajos niveles de calidad y altos precios. 

La creación de empleos por parte de las empresas con técnicas 

de producción modernas o relativamente modernas, representan -

altos costos medios. Así por ejemplo y tomando en cuenta la 

industria, se tiene que el costo medio de la creación de em - 

pleo en la industria de mediana y gran envergadura del sector 

privado fué de $us. 40,000.- durante el decenio de 1970, con -

los valores más altos en la agroindustria, donde el costo me -

dio por puesto de empleo fué de $us. 70.000.- 

Las inversiones industriales del sector público registraron -

costos de empleo todavía más altos, de hasta $us. 200.000.- en 

el caso de una fábrica textil. 6/ 

En estas condiciones una gran parte de la fuerza 1.mbnral del - 

pais, se vé privada de obtener un puesto en el mercado de tra- 

6/ Banco Mundial/ONUDI. Estrategia de Desarrollo Industrial - 
en Bolivia. Enero 1982 pag. X. 
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bajo formal, que le permita obtener seguridañ en el expleo y 

una remuneración superior a la de subsistencia, conformándo-

se una masa poblacional que debe resignarse a un puesto de -

trabajo con menores perspectivas de permanencia e ingreso. 

Es esta parte de la fuerza de trabajo la que se denomina sec 

tor informal. 

Mercado Laboral  

Esta apretada síntesis seria aGn más incompleta, si no se to-

man en cuenta los indicadores del mercado laboral en la ciu -

dad de La Paz, 

En primer término, se destaca que según resultados del Censo 

Nacional de Población y Vivienda de 1976, el 33, 34 % de la -

población económicamente activa, corresponde al departamento 

de La Paz, 7/ 

En cambio considerando información extraída de la Encuesta -

Permanente de Hogares de 1978, la población en edad de traba 

jar (PET), considerada unto tal a la comprendida entre los -

10 y más años de edad, representa el 75.37 % de la población 

total de la ciudad de La Paz; es decir que el 24.63 % restan 

te, tiene menos de 10 años de edad, lo cual es un indicador 

de la "juventud" de la población paceña. 

La población económicamente activa (PEA), también denominada 

fuerza de trabajo, está tcmpuesta por los ocupados y los de-

socupados mayores de 10 años de edad. 

Las tasas de participación en el mercado laboral consignan -

también valores representativos. Así por ejemplo, la tasa -

de participación bruta, definida como la relación entre la 

'717 Bertlema y A. Solíz, Bolivia. Estudio de la PEA - INE 
Bolivia pag. 16. 



PEA y la población total alcanza un valor de 33.23 %, mien -

tras que la tasa de participación global tiene un valor de -

44.09 %. 

En otras palabras, un tercio de la población pertenece a la -

fuerza de trabajo en la ciudad de La Paz, quedando los dos -

tercios restantes fuera del proceso productivo. 

La población económicamente inactiva, representa el 42,14 % -

de la población total, correspondiendo dentro de la misma un 

38.96 % a las amas de casa, el 54.10 % a los estudiantes, el 

4.78 % a jubilados o pensionados y el 2.16 % restante a otros. 

Los ocupados son aquellas personas que durante el período de 

referencia trabajaron una o más horas remuneradas; las perso-

nas en condición de trabajadores no remunerados y las perso - 

nas que aunque no trabajaron durante el período de referencia, 

tenían algún empleo. En relación a la PEA, la tasa de ocupa-

ción alcanzó a 95.53 %, mientras que con referencia a la po - 

blación en edad de trabajar, la tasa de ocupación fué del -- 

42.12 %, 

Los desocupados, están conformados por los cesantes, personas 

que habían trabajado antes, y los aspirantes, personas que -

buscan trabajo por primera vez. 

La población desocupada canprende a las personas que durante 

el pnriodo de referencia realizaron alguna actividad para con 

seguir trabajo. La tasa de desocupación fué del 4.47 %, en el 

periodo de referencia. 

. El Sector Informal Urbano en la Ciudad de La Paz  

2,1. Origen del Sector 

Se habla afirmado que la economía boliviana tiene un carácter 
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dependiente y que esta característica ha condicionado el mode-

lo de desarrollo seguido en el país. Esto de ningán modo sig-

nifica que no existen otros cornponentes de distorsión tal caro 

factores internos, aunque sí es el más importante. 

La concentración del capital en actividades productivas y de 

servicios destinadas al consuno masivo de artículos y servi -

dios, determinó por su parte, la necesidad de utilizar técni-

cas de producción intensivas de capital, lo que equivale de - 

cir, el enpleo de tecnología moderna, la cual, wiu se afirma 

anteriormente, presenta una demanda restringida de mano de o-

bral Esta vía hacia la marginalidad se intensifica porque a 

quellas ramas tradicionales productoras de bienes de consumo 

necesarios, cuya tecnología permite una gran absorción de ma-

no de obra, presentan poco dinamismo en su crecimiento, en 

virtud del modelo de desarrollo seguido. 

-lbe esta manera una gran parte de la PEA, se encuentra ocupada 

o busca empleo, en actividades poco productivas, estando rm -

posibilitados de generar un excedente que permita un mayor 

crecimiento y/o dinamismo. 

Ceno quiera que el ingreso al sector es relativamente fácil, 

es de suponer que el mismo se vaya incrementando en términos 

cuantitativos), en vista de que el ingreso al mercado laboral 

formal requiere de calificación en la mano de obrad.* 

Por otra parte, la política económica juega también un papel 

importante al enfocar los recursos hacia el denominado sec - 

tor formal de la economía y en la medida en que el sector pá-

bilo° es beneficiado a través de la creación de nuevas fuen -

tes de trabajo aumentando el aparato burocrático estatal. El 

ingreso al sector público requiere también calificación en la 

mano de obra, por lo tanto una gran masa pnblacional se vé -

privada de ofrecer sus servicios en este sector, 
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En reserven, el sector informal urbano se origina en las carac 

terísticas excluyentes que presenta el mercado laboral y tien 

de a crecer en el tiempo por la facilidad de ingreso mismo, -

las corrientes migratorias y el crecimiento vegetativo de la 

población. 

2.2. Características del Sector informal Urbano 

La conceptualización del sector informal urbano sería practi-

carente imposible si no se dilucidan claramente las caracte - 

rísticas a los ocupados del mismo, de ahí que en el presente 

punto se tratará de explicarlas lo más abundantemente posi - 

ble. 

En este sentido la información que proporciona la Encuesta -

permanente de Hogares de 1978 en la ciudad de La Paz, permite 

la verificación de hipótesis que muchos autores latinoamerica 

nos han expresado en estudios realizados sobre el mismo tópi- 

/Ina de las principales características que distingue el sec - 

tor informal urbano (SIU), radica en la facilidad de ingreso 

al mismo. Facilidad que es mayor en las actividades informa-

les que requieren menor capacitación en la mano de obra y es-

caso o ningén capital. La masa poblacional producto del cre-

cimiento vegetativo, habiendo alcanzado la edad suficiente pa 

ra ejercer presión en el mercado de trabajo encuentra un am-

plio portón de ingreso al mercado laboral por esta vía, sin 

barreras de tipo administrativo y sin ningén control estatal 

que podría manifestarse a través de condicionamientos imposi-

tivos. Del mismo nudo los migrantes rural-urbanos que no se 

encuentran capacitados para cumplir labores urbanas, aunque -

si rurales, desarrollan tareas al interior del sector infor -

mal. 

Sin embargo existen hipótesis que contradicen esta afirmación, 
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Algunos autores 8/ sostienen que las actividades informales -

tienen una organización gremial y hasta sindical, con el propó 

sito de defenderse precisamente del aumento cuantitativo y por 

lo tanto de nuevos competidores, lo cual dificultaría también 

el ingreso al mercado laboral informal/ De cualquier manera, 

tomando por cierto esa afirmación es más fácil el acceso al -

sector informal que al formal. 

Debido a la heterogeneidad del SIU, tanto en la variedad de o-

cupaciones, orto en el grado de informalidad, los aspirantes a 

un empleo en este sector, generalmente se insertan en aquellas 

actividades en las que relaciones de parentezco y/o amistad, -

las permiten una rápida capacitación o aprendizaje de la "téc-

nica" del oficio elegido. Es muy corriente que la titularidad 

de un empleo sea transmitida hereditariamente, incluyendo el -

mercado o "clientela" laboriosamente conseguida. Con referen-

cia al tipo de bienes y servicios que produce el SIU, estos se 

caracterizan por su bajo precio, hecho explicable por que los 

ocupados en actividades informales, principalmente los trabaja 

dores por cuenta propia, consideran al factor mano de obra co-

no abundante, puesto que es de su pertenencia y se encuentra a 

su dispocición,por lo tanto lo más corriente es que no inclu -

yen el total del pago a ese factor en la determinación del pre 

dio de venta, con lo que estarían transfiriendo su ext 	dente - 

al sector formal vía precios en el monto que es destinado a es 

te factor. 9/ 

Admitir esta proposición, significa Validar el supuesto de con 

plementariedad, en el sentido estricto de la palabra. Es de - 

cir que el SIU no solo es parte constitutiva de la economía, si
 

8/ V, Tokman refiere este aspecto citando a Lomnitz (1975) y a
 

Peatti (1976), en Dinámica del mercado de Trabajo Urbano. 

El sector informal urbano en América Latina. Fuerza de -

trabajo y movimientos laborales en América Latina, El Co 

legio de México 1979, Pag. 76. 

9/ Este concepto dada su complejidad, es merecedor de un más am
 

plio análisis. Tal vez una matriz de insumo producto, acla-

rará el monto de transacciones intersectoriales. 
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no más propiamente los bienes y servicios que pu 	uce son esen 

ciales, por cuanto algunas actividades son propias y caracte 

rísticas del mismo, cono ser las de servicios, de reparación 

y mantenimiento, servicios personales y comercio al por menor 

Por otra parte, el mercado en el que actea es de competencia -

perfecta y no oligopólica cano sucede con frecuencia en el -

sector formal. Esta competencia a la que se encuentran soma 

tidos hace que ninguna de las unidades informales esté en la 

posibilidad de hacer variar los precios, los cuales se deter-

minan a través de los niveles de oferta y demanda.. 

Cuando las unidades productivas informales, consignen a costa 

de mucho esfuerzo, convertir una actividad poco rentable en o 

tra que permite obtener márgenes considerables de utilidad, in 

mediatamente es copada por las unidades productivas formales, 

apropiandose tanto del mercado del producto, como de la tecno 

logia hasta ese momento utilizada. Posteriormente, esta tec-

nología es mejorada con la inversión de capital. Las demás u 

nidades informales se ven privadas de ofrecer competencia a -

estas últimas, con lo que tienen o se ven forzadas a cambiar 

de actividad, o en el mejor de los casos, a cubrir los exce -

lentes de demanda del bien o servicio. 

La creación de nuevos empleos es también una característica -

del sector informal urbano. Las personas que lo logran ocu - 

parse en actividades formales, &hen hacerlo en actividades -

informales, buscando ocupaciones que les reditúen ingresos -

que les permitan subsistir/ La inventiva juega en este caso 

un papal importante, llegando a sustituir la carencia de capi 

tal o la calificación en la mano de obra. 

Cono consecuencia directa es posible observar el dinamismo de 

los ocupados en el sector informal, en cuanto al cambio de ac 

tividad se refiere. Actividad que a su vez, está en función 

de los cambios y fluctuaciones corrientes en la economía capi 
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taliste dependiente. Los cambios en la moda, las preferen - 

cias y el consumo superfluo, influyen de manera determinante -

en la búsqueda y creación de empleos tendientes a satisfacer -

los caprichos sociales. 

Esta dinámica sin embargo, es intensa solo en el plano horizon 

tal, porque la modalidad intersectorial es por el contrario -

negativa para el sector, por cuanto en épocas de crisis econó-

micas, los rebalses del sector formal caro consecuencia de la 

recesión, son absorbidos por el sector informal. 

LOS ingresos del SIC, son en su mayoría menores y más irregula 

res que los percibidos en el sector formal, razón por la cual 

se puede observar un mayor porcentaje de mujeres/en el primero 

(74 %). Sin embargo no es poco significativo la participación 

de población primaria, en el sector objeto de estudio (52 %). 

Por otra parte, destaca el hecho de que las ocupaciones infor-

males están ejercidas por las poblaciones jóvenes y viejas de 

la fuerza de trabajo. 

La baja productividad por hambre ocupado es una de las caracte 

rísticas más usuales de los ocupados en el SIC. Según los datos 

e la encuesta, es precisamente en las ramas de actividad, de -

menor productividad en donde se encuentran la mayor cantidad de 

ocupados no formales! En efecto, el 84 % de los ocupados en co-

merlo, restaurante y hoteles pertenecen al SIC, entao que el 66% 

de la ocupación en la rama de actividad insutrial manufacture-

ras, tiene empleo informal, el 57 % en lo referente a Construc-

ción y el 44 % en Servicios Comunlaes Sociales y Personales, en 

tre las participaciones más importantes. 

La baja productividad de estos sectores, puede ser explicada, -

tratándose del sect r informal, porque son actividades que no -

requieren de montos considerables de capital y por el contra - 

rio, son intensivas en nano de obra. 

El Subempleo no es característica exclusiva del sector infor -

mal urbano. En las unidades productivas unipersonales, es el 

propio trabajador quién determina la duración de la jornada 
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de trabajo, sobrepasando en la mayoría de los casos, los líud 

tes horarios impuestos en el sector formal, De ahí que el -

subempleo visible al menos, no puede ser atribuido ni siquie-

ra a la mayoría de los ocupados en actividades informales. 

En cuanto al subempleo invisible, desde la perspectiva de la 

utilización parcial de la capacidad de mano de obra, es posi-

ble que tampoco afecte a sectores significativos,. 

2.3. Ccmlosición 

Se determinaron cono características del STO, las relaciones 

precapitalistas de piuéucción, la baja productividad por hom-

bre ocupado, la utilización de técnicas tradicionales 10/ in-

tensivas en mano de obra y la recepción de una gran parte de 

la mano de obra. 

En las relaciones capitalistas de producción, las funciones -

que cumplen cada uno de los factores de producción son clara-

mente distinguibles e incluso personalizables. Así por ejem-

plo es posible diferenciar al capitalista o dueño del capital 

y al asalariado, dueño de la mano de obra. En las relaciones 

precapitalistas de producción, tal diferenciación todavía no 

es posible debido a que una misma persona cumple con todas e-

sas funciones simultáneamente o en el mejor de los casos, se 

trata de un hogar quién las cumple. 

En tal sentido, conforman el sector informal urbano, los tra-

bajadores por cuenta propia (TCP) y los trabajadores-familia-

res no remunerados (TNR). 

La alta productividad por hombre ocupado, se presenta princi-

palmente en las unidades formales donde existe una relación -

capital-trabajo superior. Si se asocia el concepto de número 

10/ Se entienden por técnicas tradicionales, aquellas que son 
producto de la experiencia y que no fueron afectadas aún 
por el componente externo. 
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de personas ocupadas en el estableci
miento con el capital em-

pleado, se observa que a medida que s
e incrementa el capital 

también se incrementa el número de pe
rsonas ocupadas, hasta - 

un cierto límite, más ella del cual 
la demanda de mano de o-

bra se torna restringida. 

Por lo tanto las unidades económicas 
con pocas personas ocupa 

das, tienen cano característica la ba
ja productividad. En con 

secuencia, también conforman el SIU, 
los ocupados en empresas 

con menos de 6 personas ocupadas. 

Otro condicionamiento se refiere a la
 utilización de técnicas 

intensivas en mano de obra. La encue
sta Permanente de Hoga -

res, no mide el capital de las empres
as, razón por la cual se 

adoptará la clasificación de rama de 
actividad cano un indica 

dor de la tecnologia utilizada. 

Las divisiones de la rama de activid
ad, cruzadas con el tama-

ño de la empresa, en cuanto al person
al ocupado, determinan a 

las unidades económicas pertenecient
es al SIU. En base a es-

tas consideraciones, el SIU está conf
ormado por las siguien -

tes ocupaciones, desde el punto de vi
sta del mercado laboral: 

1. Trabajadores por cuenta propia. 
Se excluyen las personas 

con un nivel de estudio superior tal
es cono profesional, 

universitario y técnico superior cali
ficado. 

2. Trabajadores no remunerados. Es el c
aso de las persona -

les que trabajan con un pariente o lo
 hacen por aprender 

un oficio y no perciben ningún tipo d
e remuneración ni en 

especie ni en dinero a cambio de su 
labor. 

3. Empleados danésticos, es decir, las 
empleadas domésticas 

tanto cama adentro como otra moda
lidad, cocineras, -

jardineros, choferes danésticos, etc
. 
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4. Tritvljadores en empresas con renos de 6 personas ocupadas 

en el establecimiento. 

5. Personas desocupadas que buscan empleo en algunos de los 

grupos antes mencionados o que prestaban funciones en uno 

de ellos. 

Definido de este modo el SIU, su medición es operacional izada, 

aunque es necesario aclarar que el número de unidades económi 

cas pertenecientes al sector, variará sustancialmente si - el -
sector fuese definido de otra manera. Sin embargo, otras de-

finiciones deb,..  rán ser argumentadas, dentro del análisis del 

mercado laboral, que es el utilizado en la presente tesis. 

Por lo tanto, de esta manera, es posible realizar una aproxi-

mación muy cercana a la real, de la forma cana se definió el 

sector informal urbano. 

Esta forma de determinar el SIU, no es naturalmente exclusiva, 

puesto que existen unidades económicas que por sus caracterls 

ticas se encontrarían en la frontera que divide el sector in-

formal del formal. 

Así por ejemplo, podarlos tomar en cuanto ocupaciones tales co-

mo peluquería; sastrería y reparación y mantenimiento, que se 

gin la ubicación geográfica o sector al cual sirven princi - 

palmente, tienen distintos grados de informalidad, siendo que 

tanto el capital como la calificación en la mano de obra son 

similares. Una situación semejante se produce en el rano del 

comercio. En efecto, hasta que punto sea corrercio al por ma-

yor, al por menor determinará también su grado de informali-

dad. En estos casos el criterio de formación académica no se 

rá determinante y habrá de tomarse en cuenta otras caracterls 

ticas de definición. 

Por lo tanto, si bien de la forma cano se definió al SIU es 
posible determinar su tamaño con un pequeño margen de error - 
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existen unidades productivas que harían que ese concepto de -

informalidad no logre diferenciarlo claramente de los demás -

sectores de la economía. De ahí que tan importante CCMD medir 

el sector informal urbano, es la determinación del grado de -

informalidad de las unidades económicas productivas. 
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CAPITULO IV 

CUAMPIFICACION DEL SECTOR INFORMAL URBANO EN LA CIUDAD DE LA PAZ 

1. DErtaMItaCION DEL SECTOR INFORMAL 

1.1. Trabajadores por cuanta propia 

Una véz definidas y explicadas tanto las características como 

las funciones que cumple el sector informal en el contexto de 

la economía urbana de la ciudad de La Paz, es necesario cuan-

tificar su tamaño, para lo cual se tomarán en cuenta los cri-

terios expuestos en el acápite de wriwsición. 

Los trabajadores por cuenta propia (TCP), son aquellos ocupa-

dos que efectúan sus tareas sin depender directamente de al - 

gén patrón o empleador y sin recurrir a personal asalariado -

para desarrollar su actividad económica. Como quiera que es 

ta característica determina una forma específica de producción, 

se considera a esta masa poblacional integrante del sector in 

formal urbano (SIU). 

La encuesta de Empleo del segundo semestre de 1978, determinó 

que el 30.7 % de la población ocupada eran TCP. Naturalmente, 

no todos los capponentes pueden ser considerados informales, 

puesto que existe toda una gama de ocupaciones al interior -

del mismo. Es posible incurrir en el error de catalogar en 

un mismo tipo de organización productiva a ocupaciones tan -

distintas cano vendedor ambulante y médico particular. Será 

necesario, por lo tanto, un nivel de desagregación mayor que 

permita una real identificación de aquellas ocupaciones que 

de ningún modo pueden ser catalogadas de informales. 

Considerando la clasificación de grupo ocupacional, se obser-

va que dentro del primer grupo, es decir al referido a profe- 
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sionales, existen ocupaciones que por demandar un alto nivel - 

de calificación en la mano de obra, deben ser excluidas del -

SIU, aún siendo TCP. Tal el caso de profesionales con forma - 

d'U académica o técnico de nivel superior. 

Por otra parte, en el caso de comercio al por mayor especial - 

mente, la experiencia y el capital invertido, suplen al nivel 

de instrucción superior, dando como resultado que ciertas ac-

tividades comerciales se desarrollan en un marco totalmente -

formal, por lo cual, también dPhPrán ser excluidas del SIU. 

Como resultado del estudio en base a los datos obtenidos por -

la investigación de referencia, se dedujo que el 9 % de los -

TCP (2_8 % de los ocupados) estaban en esta condición. 

En resúmen, en lo que se refiere a los TCP y su inserción en 

el mercado laboral a través del SIU, se tiene: 

= TCP
nc = TCP - TCP psi 

27.9 	= 30.7 - 2.8 

donde: ICPsi  = Trabajadores por cuenta propia del SIU. 

TCP
nc = Trabajadores por cuenta propia no calificados. 

TCP = Trabajadores por cuenta propia. 

TCPc = Trabajadores por cuenta propia calificada. 

1 2 Empleados domésticos  

Los empleados domésticos son los ocupados que efectúan su la-

bor prestando servicios en los hogares particulares. Este 

grupo comprende ocupaciones cono las de cocinera, lavandera, 
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ama de llaves, mucama, niñera, jardinero, chofer particular, -

etc. 

Corresponden el SIU por las razones expuestas en el capítulo -

anterior en el acápite de cortgosición. Además, lo hacen en su 

integridad, es decir, todos los ocupados en este grupo pertene 

cen al sector objeto de estudio. 

Los empleados domésticos, representan el 7.1 % de los ocupados 

en la ciudad de La Paz, de los cuales el 0.5 % eran 7CP y el -

0.1 %, trabajadores no remunerados (TNR). 

1.3. Trabajadores no remunerados 

Se entiende por trabajador no remunerado a quién realiza una -

actividad económica sin recibir a cambio ninguna remuneración 

ni en dinero ni en especie. Generalmente se trata de personas 

unidas al dueño del establecimiento o proveedor de servicio, -

por lazos de parentezco, siendo reducida la proporción de guie 

nes lo hacen por aprender un oficio. 

EL 2.8 % de los ocupados, se encontraban en esta situación du-

rante el periodo de referencia. Al interior del mismo, el 0.1% 

correspondían a empleados domésticos cama adentro, 2.6 % a tra 

bajadores en empresas con 5 o menos personas ocupadas y el 

0.1 % a empresas con más de 5 personas ocupadas. 

1.4. Tamaño de La Empresa 

Esta variable es quizá la que de nCjor manera define al sector 

informal urbano, además de que engloba en muchos de los casos, 

a los grupos anteriormente citados. 

Corresponden al SIC, por definición, las empresas con uno a -

cinco porsonas ocupadas, siendo que las que cuentan con un néme 

ro mayor de ocupados son empresas consideradas, en el presente 
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estudio, como uimponentes del sector formal. 

Según la encuesta, el 58.5 % de la población ocupada se encon-

traba conformando el SIU por el criterio de clasificación de 

tamaño de la empresa. Naturalmente, que este porcentaje se -

verá afectado por la intersección de conjuntos. De ese total, 

4.9 % eran obreros, 16.4 %, empleados, 30.2 % trabajadores -

por cuenta propia, 4.3 %, patrones o empleadores y 2.7 % tra-

bajadores no remunerados, 

A este porcentaje habrá que añadir a quienes declararon perte 

necer a empresas con Ha de cinco personas ocupadas, siendo -

trabajadores por cuenta propia (0.5 %) y a los trabajadores -

no remunerados (0.1 %) bon lo que la participación porcentual 

del SIU dentro de la población ocupada, se incrementa en 0.6%. 

En conclusión, el SIU, representarla el 59.1 % de los ocupa -

dos, Sin embargo, se &hen excluir a los ocupados que aunque 

conforman empresas con menos de cinco personas ocupadas man-

tienen relaciones capitalistas de producción, como consecuen-

cia de su nivel de instrucción y experiencia, lo cual repre - 

senta el 2.8 % de la población ocupada. 

Por lo tanto, el verdadero valor de la participación del SIU 

alcanzaba a 56.3 %. 

SIU=ED+. TEI  +TNE + TCP TCP c 

= 7.1 + 51.4 + 0.1 + 0.5 - 2.8 

= 59.1 - 2.8 

= 56.3 

donde: SIU - Sector informal urbano 
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ED = Empleados dcamástioos 

TEl Tamaño de la empresa informal 

TNBf = Trabajadores no remunerados formales 

ICPf = Trabajador por cuenta propia 

TCPc = Trabajador por cuenta propia calificada 

2. DESCRIPCICN DEL SCCIDR INFORMAL UPBPNO 

2.1. Estado Civil  

Los ocupados solteros del SIU alcanzan al 65.7 % del total de 

ocupados solteros, confirmando de esta manera, que las obliga-

ciones familiares son determinantes para la búsqueda de ocupa 

ciones formales en lo posible. 

E•n cambio, los casados del SIU, son el 53.6 % de los que tie-

nen el mismo estado civil en el .otal de ocupados, participa -

ola-1 que es inferior a la que se registra para los viudos ---

(77.4 %) y divorciados o separados (65.2 %). 

Aunque es posible que exista una relación entre el estadoci -

vil y el sector al cual se integre la población, la misma no 

puede ser catalogada de significativa. Es cierto que algunas 

personas con un determinado estado civil procuren por todos - 

los medios su alcance, lograr una ocupación que les permita -

satisfacer las necesidades que su estado implica, lo cual las 

impulsa hacia un sector, que les brinde una mayor remuneración 

por su trabajo y seguridad en el mismo, condiciones que son -

propias del sector formal. Naturalmente, que si las obliga -

ciones son menores, estarán dispuestos a hacer "antesala" en 

el sector informal. 
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22 Edad 

En cuanto a la edad de los ocupados en el sector informal, se 

refiere, los datos que fueron extraídos de la encuesta de refe 

rencia, permiten observar que el 78.6 % de los ocupados entre 

los 10 y los 19 años de edad, pertenecen al SIU, lo cual viene 

a confirmar el planteamiento expuesto en el capítulo anterior 

en la definición de las características. 

En tanto que esa participación se reduce al 55.7 % en el tramo 

de edad 20 a 29 años y a 54.7 % en el de 30 a 39 años de edad. 

En las edades entre los 40 y 49 años, la diferencia de partici 

paciones porcentuales es practicamente inexistente por cuanto 

tan solo el 52.3 % pertenece al sector informal urbano. 

A partir de los 50 y hasta los 59 años de edad, el 59.6 % con-

forma el SIU; dicho porcentaje se incrementa al 75.6 g . En 

los demás tramos de edad, debido a la poca significación de -

las cifras absolutas, es riesgoso hacer afirmaciones que más 

bien tenderían a confundir y no a esclarecer, el estudio del -

SIU. 

De todos modos, parece ser verdadero el acerto de que el SIU -

estaría conformado en su mayoría por gente jóven y mayor den - 

tro de la población económicamente activa. 

2.3. Sexo 

Las actividades del SIU, están cubiertas principalmente en las 

ramas de actividad de Comercio al por Menor y Servicios a los 

hogares particulares, por personal femenino. 

En efecto, mientras que a los ocupados varones del SIU, les co 

rresponde el 49.6 % de la población ocupada masculina, las mu- 
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jemes ocupadas en el SIU representan el 74.3 % de la ocupación 
femenina. 

Sin embargo, con referencia al total de la población ocupada, 
los varones del SIU representan el 31.8 % y las mujeres el -
26,8 %. Esta diferencia puede ser explicable a la mayor par-
ticipación porcentual de los primeros (64 %), dentro de la po 
blación ocupada. 

2.4. Población Primaria y Secundaria 

Se entiende por población primaria la conformada por las per-
sonas que en sus hogares son reconocidas como jefes General 
mente el concepto de jefe coincide con el de sustentador prin 
cipal, es decir aquella sobre quién recae la mayor parte de -
las obligaciones económicas del hogar. 

Población secundaria será por lo tanto, el resto de las peso 
nas componentes del hogar. 

Como quiera que el sector formal permite empleos mejor remune 
rados y de mayor estabilidad, la proporción de población ori-
neria en el mismo tendera a ser mayor. Mientras el 63.7 % de 
los ocupados en el sector formal son jefes del hogar, el 49.6% 
presentan esta condición en el sector informal, lo que viene 
a reforzar lo planteado anteriormente. 

En cuanto a La población secundaria se refiere y se observa -
que la proporción de esposas o convivientes representa el --
17.8 % en el SIU y el 8.9 % en el sector formal; el 19.5 % -
son hijos o yernos en el primeroyel 24.4 % en el segundo;-
las personas que son padres o suegros del jefe del hogar sig-
nifica el 0.5 % en el SIU, en tanto que ese porcentaje se re-
duce al 0.3 % en el sector formal;los hermanos son aproxima-
damente el 1.0 % del total de ocupados del SIU y el 0.7 % en 
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el sector formal; aquellas p°rsonas que tienen lazos de paren 

tezco distintos con el jefe del hogar, son el 1.7 % en el SIU 

y el 1.9 % en el sector formal. Un caso que merece especial 

atención es el de empleados onAsticos que precisairente por -

su propia característica pertenecen todos al SIU en una pro-

porción del 9.5 %. 

2.5. Seguridad en el Empleo 

Otra de las características del sector formal es la seguridad 

en el empleo, por cuanto las empresas que desarrollan su acti 

vidad en este sector, necesitan que sus trabajadores permanez 

can y se capaciten en sus labores, lo que no sería factible -

si es que existiera una movilidad intersectorial. 

En este sentido, mientras que el 81.6 % de los ocupados del -

SIU tienen un empleo permanente, en el sector formal el 93.2 % 

están en tal situación. 

El empleo con características de eventual, representa el 18.4% 

en el SIU y es reducido a un 6.8 % en el sector formal. 

2.6. Migraci6n 

Se afirma en el presente trabajo y en otros similares, que u-

na de las principales corrientes de fuerza laboral que vienen 

a integrarse al sector informal urbano, es precisamente la o-

riginada por los efectos ndgracionales rural-urbanos. 

Los habitantes rurales se desplazan a las ciudades es busca -

de mejores oportunidades laborales y por ende, de ingresos. 

Sin embargo, según los datos que fué posible extraer de la en 

cuesta de Empleo del Segundo Semestre de 1978, parece ser que, 

al menos en lo que a la ciudad de La Paz se refiere, la po - 
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blación migrante no es de mayor significación entre los capo 

nentes de la población ocupada. 

El 2.2 % de los ocupados del SIU radican nenas de un año en -

la ciudad de La Paz. Las personas ocupadas del SIU con un - 

tient:o de radicatoria Looplendido entre uno y tres años, sig-

nifica el 4.4 %; en cambio en el tramo entre los tres y cinco 

años de radicatoria en la ciudad de La Paz, estaría el 2.7 %. 

Una mayoría de la población ocupada habría radicado cinco 6 -

más años (45.2 %) y finalmente los que siempre radicaron re-

presentarían 43.7 %. 

En resCmen, el 88.9 % tienen un tinco de radicatoria que igua 

la o excede los cinco años, lo cual los cataloga caro migran-

tes antiguos. 

Al margen de todas estas consideraciones, es bueno tener en -

cuenta que muchos de los ocupados del SIU, catalogados en el 

grupo con una radicatoria igual o mayor que los cinco años, -

es posible que tengan tiempos muy cercanos al límite inferior 

(5 años) y aparecerían sin albergo, dando una idea de un tiem 

po mayor. Además de que la clase "cinco añ s y más" y la de 

"siemre radicó", tienen intersección o en todo caso, son mo-

tivo de confusión tanto por parte de los encuestadores como -

de encuestador. 

2.7. Categoría Ocupacional 

La categoría ocupacional que corresponde a los ocupados, cual 

quiera sea el sector al cual se encuenten insertos, es una de 

las que determina con mayor aproximación la informalidad. 

Existen categorías que por sus características, son propias -

de un determinado sector, aunque no exclusivas Los obreros 

son el 8.4 % de los ocupados en el SIU, en tanto que represen 
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tan el 16.7 % del sector formal. 

Los empleados en cambio, alcanzan al 26.1 % en el prhmro y 79.7% 

en el segundo. 

Estos valores confirman que dada la forma de organización pro-

ductiva que rigen en cada uno de los sectores, la utilización 

de mano de obra asalariada es determinante, es decir se presen 

ta con mayor incidencia en el sector formal, debido a que es -

un factor claramente distinguible en el nodo de producción ca-

pitalista. Por el contrario, como quiera que tal diferencia -

ción no es posible-con la misma nitidez- en el sector infor -

mal, la participación correspondiente a empleados y obreros en 

el mismo es menor que la presentada en el sector formal. 

El trabajador por cuenta propia en cambio es una categoría tí-

pica del SIU, puesto que por definición y tomando en cuenta al 

tamaño de la empresa, no podrían existir trabajadores por oyen 

ta propia del sector formaki Sin embargo hay que recordar que, 

se excluyen del sector informal a los trabajadores por cuenta 

propia con un nivel de instrucción académico, micha experien - 

cia en su tarea y/o un alto capital. Por lo tanto los trabaja 

dores por cuenta propia representarían el 52,1 % del SIU, por-

centaje del cual habrá que descontar el 4.7 % correspondiente 

a los profesionales académicos y/o TCP con alto capital, obte-

niéndose el valor final de 47.4 %. 

La categoría correspondiente a Patrón o Empleador, representa 

el 7.3 % del SIU y finalmente los trabajadores no remunerados 

CflgR) alcanzan al 4.7 % dentro de los ocupados del S'U. 

Con referencia a la participación de cada categoría en la pobla 

ción ocupada se tiene que los obreros del SIU representan el 

4.9 % mientras que los ocupados en la misma categoría en el 

sector formal son el 6.9 %. La categoría empleado tiene una - 
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participación del 16.4 % en SIU y más del doble en el sector 

formal (33.1 %). Los trabajadores por cuenta propia (TCP) del 

SIU, son el 27.9 % de la población ocupada Existe una parti-

cipación porcentaul del 4.3 % correbiondiente a Patrones o Effi-

pleadores del SIU y 0.9 % en el sector formal. Finalmente, -

los TER alcanzan al 2.8 %, pertenecientes todos al SKI. 

2.8. Ingreso 

Pese a las limitaciones que tuvo la información acerca de los 

ingresos que perciben los hogares particulares, se tomará en -

cuenta esta variable como un indicador más de la informalidad 

en el mercado laboral de la ciudad de La Paz. 

Eh primer lugar es posible que los entrevistados hayan confun-

dido ingreso con salario, especialmente en el caso en que no - 

recibiran este Ultimo por planilla, La cuantificación del in-

greso de los trabajadores por cuenta propia, presenta múltiples 

dificultades, incluso para los propios trabajadores, y detec - 

tar el nivel del ingreso no declarado, es tarea poco menos que 

imposible. 

En segundo lugar, aunque se omitieran las dificultades sanan - 

bradas, la declaración del verdadero nivel de ingresos consti-

tuye un problema para los entrevistados, por considerar que -

las encuestas, más aún si son efectuadas por organismos estata 

les persiguen fines impositivos, lo que induce a declarar in-

gresos menores a los percibidos en realidad. 

La distribución de los ingiesos al interior de cada uno de los 

sectores, presenta características particulares, según lo ex -

puesto en capítulos anteriores. Es indudable que los ingresos 

de los ocupados en el SIU son de menor magnitud que los del -

sector formal, pero esta afirmación no constituye desde luego 

un gran aporte, siendo necesario un análisis aunque poco profun 

do de carácter estadístico. 
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La media aritialtica ponderada de los ingerdos de los ocupados 

del SIU, alcanza a un valor de $b. 764.24 con una desviación 

típica de 383.2, lo que determina un coeficiente de variación 

del 50.14 %. Se desprende que existe bastante variación con 

referencia a la nedia aritmética, existiendo una gran concen-

tración en torno a los primeros niveles de ingreso, 

Por el contrario, en el sector formal, la distribución de in-

gresos presenta aspectos de mayor uniformidad. En efecto, la 

media aritmética ponderada significa $b. 3.131.14, con una -

desviación típica de 292.9. En este caso el coeficiente de 

variación alcanza a 9.35 %,cifra muy inferior a la registrada 

para el sector informal. 

La diferencia de los valores de estas medidas de tendencia -

central y dispersición, dan una idea de las condiciones total 

rente dispares que existen en cada sector. Eb tanto que la -

media de ingresos del sector formal significa practicamente 

cuatro veces la nedia de ingresos del S'U, el coeficiente de 

variación es cinco veces menor. 

Sin embargo considerando que la media aritmética no es un es-

tadlgrafo eficiente tratándose de distribución de ingresos, -

es reccnendable temar en cuenta además, otros como el nod y 

la mediana. 

En el primer caso, es decir el nado, el intervalo de ingresos 

en el SIU con mayor frecuencia es el que comprende valores en 

tse cero (o) y 999 pesos bolivianos. En cambio, en el sector 

formal, el nado corresponde al intervalo 1.000 a 1.999 pesos 

bolivianos. 

Con referencia a la mediana se observa que para el caso del -

sector formal, dicho estadlgrafo alcanza a $b. 2.440.0 y $b. 

570.0 para el SIU. En ambos casos se registran valores infe- 

riores que los de la nedia aritmética. En otras palabras, am 
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bas, distribuciones serias asimétricas a la izquierda. 

Los cuartiles, dada su característica, permitirán tener un pa-

norama mucho más amplio afín que el descrito hasta el momento. 

En el caso del sector formal, se observa que el 25 % de los -

ocupados en este sector tienen un ingreso igual o menor a los 

1,380.-; el 50 % un ingreso igual o menor a 2.440.- y final -

mente el 75 % estarían percibiendo una remuneración mensual i 

gual o menor a $b. 3,990. -. 

Por otra parte en el SIU el cálculo de los cuartiles, arroja 

valores significativamente menores El 25 % de los ocupados 

en este sector tendrían una remuneración mensual igual o infe 

rior a $b, 280.-; el 50 % igual o menor a $b. 570.- y el 75 % 

un ingLeso igual o menor a $b. 850.-e  

2.9 Nivel de Instrucción  

El nivel de instrucción guarda estrecha relación con la cali 

ficación en la mano de obra y esta a su vez, determina de al-

guna manera, la inserción en uno de los sectores nombrados. 

los ocupados en el SIU, muestran la siguiente conformación - 

rebpecto al nivel de instrucción alcanzada, 

Al efecto, el 14.7 % no tiene ningón nivel de instrucción en 

contraposición al 3.2 % de ocupados sin instrucción dentro -

del sector formal. 

La condición de alfahotismo es un requerimiento mínimo indis-

pensable para poder acceder a conocimientos técnicos. En el 

SIU el 0.6 % cuenta con solo alfnbetización; este concepto re 

presenta O % en el sector formal. 

Quienes cumplieron con el nivel básico de instrucción, son el 
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40 % de los ocupados del SIU, en cambio en el sector formal sig 

nifican el 16.4 %. 

El ciclo intermedio abarca al 19.2 % en el sector informal y el 

16.1 % en el formal. En cambio al ciclo medio lograron concu - 

rrir el 18.1 % en el sector objeto de estudio y el 25.6 % en el 

sector formal. 

El nivel de instrucción correspondiente a técnico significa la 

obtención de calificación en la mano de obra e incluso un cier-

to grado de especialización, lo que posibilitaría el ingreso al 

sector formal. Sin embargo, el 2.8 % de los ocupados del SIU -

estarían en esta condición, frente a un 8.9 % en el sector for-

mal. 

Por otra parte, el nivel de instrucción de Norlal., faculta ejer 

ciclo de la docencia, actividad que dificilmente pueden ser e - 

jercidas en el SIU. No obstante existe un 0,5 % que declaró 

trabajar en empresas con cinco o menos personas ocupadas, lo 

que hace que sean incluidas en el SIU. 1/ 

En el sector formal, los normalistas representan el 10.4 % de -

los ocupados en este sector. 

El último grado de instrucción considerado fué el de universita 

rio, condición que corresponde al 3.9 % de los ocupados del SIU 

y el 17.7 % en el sector formal. 

Finalmente la encuesta contempla la clasificación. Otro, que -

en el SIU alcanza 0.2 % y al 1.7 % en el formal. 

Como se habrá podido notar, el valor modal corresponde al nivel 

de instrucción básico en el SIU y al nivel Medio en el sector - 

1/ Anteriormente, se efectuó una desagregación de los ocupados 
del SIU, eliminando del mismo a personal con este nivel de -
instrucción. 
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formal. Además de que las participaciones de profesionales y 

técnicos son mayores en el segundo. 

2.10. Rama de Actividad  

La rama de actividad económica en la que se encuentra el esta 

blecimiento o empresa donde desarrollan su labor los ocupados, 

es determinante en su catalogación, ya sea ~perteneciente 

al SIU o por el contrario, al sector formal. Es indudable que 

la actividad por si sola no es el parámetro de clasificación, 

pero conjuncionado con otras variables de igual importancia -

con referencia a este tópico. 

Existen actividades que por su naturaleza exigen la adopción 

de procesos productivos con el alto grado de tecnificación, -

lo que las sitúa totalment identificadas en el sector formal. 

Es el caso de la rama de actividad Electricidad. Gas y Agua, 

Producción de Petróleo Crudo, Extracción de Minerales Metáli- 

cos. 

Similar situación se presenta en el caso de algunas activida-

des económicas relacionadas con los servicios, como ser el de 

Establecimientos Financieros, Administración Pública, etc. 

Eh cambio otras ramas de actividad admiten unidades informa -

les en su seno, porque dan lugar a la existencia de lasnisma 

aún con bajos montos de capital y escaso nivel de capacita -

ojón en la mano de obra. 

En este sentido es posible clasificar a las actividades econó 

micas según su grado de informalidad, que es lo que se preten 

derá efectuar en un acápite posterior. 

Es así como tomando en cuenta la clasificación CIIU de rama -

de actividad, se tienen las siguientes grandes divisiones: 
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1. Agricultura, Caza, Sibricultura, y Pezca 

2. Explotación de Minas Canteras 

3. Industrias Manufactureras 

4. Electricidad, Gas, Agua 

5. Construcción 

6. Comercio 

7. Transporte, Almacenamiento y Comunicaciones 

8. Establecimientos Financieros, Seguros y Servicios Prestados 

9. Servicios Sociales, Comunales y Personales 

El primer caso, es decir la Gran División 1, se observa que el 

66,7 % de los ocupados en esta rama pertenecen al SIU y el res 

tante 33.3 % al sector formal, con especial incidencia en la -

subdivisión agricultura. En conjunto los ocupados en esta ra-

ma, significan el 0.7 % de la población ocupada. 

La Gran División 2. presenta una escasa participación del SIU 

(10 %) frente al 90 % de incidencia del sector formal, entre -

los ocupados en esta rama, que a su vez agrupa al 0.93 % de -

los ocupados en total, 

En el caso de las Industrias Manufactureras (Gran División 3), 

se tiene que el 66.5 % de los ocupados en la misma, pertene 

cen al SIU, en tanto que el 33.5 % restante, al sector formal 

La subdivisión Textiles e Industria de Cuero, agrupa a la ma-

yor parte de los ocupados en empresas informales, representan-

do el 37.9 % de los ocupados en esta rama. En las demás sub i. 
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visiones, según se trata el caso, la designación viene apare-

jada a la actividad que se desarrolla. Así por ejemplo, en -

el caso de la fabricación de productos químicos y derivados -

y fabricación de productos minerales, se nota una clara incli 

nación en favor de las actividades formales. Los ocupados en 

la Gran División 3, significan el 23.33 % del total. 

La Gran División 4, referida a electricidad, Gas y Agua, agro_ 

pa al 0.6 % de los ocupados, de los que el 92.9 % pertenecen 

al sector formal. 

Con referencia a la Gran División 5, Construcción, se observa 

que el 57.9 % de los ocupados trabaja en unidades informales 

y el 42.1 % en unidades formales, siendo que significan ambos 

el 8.2 % en el total de la población ocupada 

La rama de actividad Comercio, correspondiente a la Gran Divi 

sión 6, LImprende el 21.2 % de los ocupados, distribuidos el 

84.1 % en el SIU y el restante 15 9 % en el sector formal. 

Cabe hacer notar que la subdivisión Comercio al Por Menor; -

tiene un 96.6 % de ocupados pertenecientes al SIU; en cambio 

Comercio al Por Mayor, tiene una participación significativa 

de ocupados en actividades formales (70.4 E. 

Las actividades que cubren los servicios de Transportes, Alma 

cenamiento y Cozminicaciones, tienen una incidencia del 53 2 % 

de ocupados del SIU y el 46.8 % de ocupadas del sector formal, 

Los ocupados de esta rama de actividad, representan el 7.1 % 

del total de ocupados. 

En el caso de la Gran División 8, Establecimientos Financie -

ros, Seguros y Servicios Prestados, su participación al inte-

rior de la población ocupada alcanza al 2.8 %, de los que el 

24.6 % tan sólo corresponden a la clasificación del 'SID, en 

tanto que el 75.4 %, al sector formal. 
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Por Ultimo, en la Gran División 9, Servicios Sociales, Canu - 
nales y Personales se encuentran el 35 % de los ocupados, de -
los que el 43.8 % desarrollan actividades calificadas de infor 
males y el 56.8 % de formales. Sin embargo, es necesario des-
tacar lo que acontece en algunas snbaivisiones, como la de la 
Administración Piblica, en la que el 93.5 % corresponden al -
sector formal. Esnaydificil imaginar el restante 6.5 % que -
declararon ser pertenecientes a unidades económicas con renos 
de 5 personas ocupadas, por lo que es casi seguro que se trate 
de un error en la recolección de la información. En la sub-di 
visión Servicios Sociales la incidencia del sector formal al - 
canza al 87.9 %, mientras que en la sub-división Servicios Per 
sonales la participación del SIU alcanza al 96.2 %. 

2.11. Grupo de Ocupación 

La ocupación que tienen las personas dentro del contexto de la 
economía, junto con variables descritas anteriormente, posibi-
litan una real y efectiva diferenciación de las unidades econó 
micas y su pertenencia a alguno de los sectores defiñidos. 

A semejanza de lo que ocurre con la actividad económica, algu-
nas ocupaciones tienen una mayor incidencia de trabajadores -
del SIU, precisamente porque son propias de ciertos procesos -
productivos de bienes y servicios 

En el grupo de profesionales, que representan el 11.4 % de la 
población ocupada, el 0.4 % realizan actividades catalogadas 
cano informales. El restante 11 %, en cambio, caro consecuen-
cia de la calificación en la mano de obra, están integrados al 
sector formal. Los ocupados que desempeñan funciones de Geren 
tes y administradores, alcanzan al 4.3 % de los ocupados, de -
los que el 0.7 corresponden al SIU y el 3.6 % al sector formal. 

El grupo 3 conformado por los empleados de Oficina, significa 
el 12.6 % de la ocupación en la ciudad de La Paz. Cómo es de 
suponer una gran mayoría de los mismos están ocupados en empre 
sas tipificadas de formales, porque esta clase de actividad no 
es propia del SIU, siendo por el contrario casi exclusivamente 
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formal. En efecto, mientras que el 1.2 % está inserto en SIU, 

el 11.4 % lo está en el formal. 

En contraposición, con referencia al grupo de vendedores, suce 

de que del 15.8 % que en conjunto representan dentro de los o-

cupados, el 14.4 % cumplen su labor al interior del S'U, sien-

do que tan solo el 1.4. % corresponde al sector formal. 

Esta wayerparticipación puede ser explicada principaluente por 

la proliferación de vendedores y comerciantes minoristas en el 

mercado laboral de la ciudad de La Paz. 

Como quiera que la encuesta tiene un ámbito urbano, es muy re 

ducida la participación porcentual que tiene el grup de Agri 

cultores, valor que alcanza el 0.7 %, 0.4 % referido al SIU, 

y 0.3 % al sector formal. 

los conductores de medios de transporte, conforman un otro gru-

po, con un porcentaje mayoritario correspondiente a los ocupa-

dos del SIU (3.3 %), en ccmparacián al 2.0 % de los ocupados -

que estando clasificados en este grupo, están enpleados en em-

presas catalogadas de formales. Debido a que el número de me 

dios de transporte no es muy elevado en la ciudad de La Paz, -

este grupo ocupacional representa el 5.3 % del total de ocupa-

dos. Un grupo ocupacional que merece especial atención, es el 

referido a los artesanos y Operarios, primero porque significa 

mayor concentración de personal ocupado y segundo, porque se -

constituye también en el grupo en el que existe un elevado por 

centaje de ocupados en actividades informales. El sector arte 

sanal, dada su organización productiva, permite la inclusión -

de un contingente que no puede acceder al sector industrial -

o formal de la econcuda. De un total de 29.4 % de ocupados en 

este grupo, 21.9 % corresponden al SIU y 7.5 % al sector for - 

Existe además el grupo ocupacional que agrupa a Otros Artesanos, 
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en el que se consideran a quienes no están empleados en el sec 

tor industrial antes mencionado, sino en actividades más bien 

poco frecuentes en el medio. Su participación porcentual den-

tro de la población ocupada alcanza al 4.6 % de lo que el 2.9% 

corresponden al SIU y 1.7 % al sector formal. 

Los Obreros y Jornaleros, conforman un grupo que tiene una ma-

yor participación del sector formal 1.6 %, frente al 0.6% del 

SIU, significando el 2.2 % del total. 

Finalmente el grupo Trabajadores en Servicios Personales, re -

presentan el 13.7 % de la población ocupada con una incidencia 

del 9.9 % de ocupados en unidades económicas informales y un - 

3.8 % en unidades económicas formales. 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

Este capítulo, último de la tésis, estará destinado,primero a la verifi
 

cación de las hipóstesis expuestas a lo largo de anteriores capítulos, 

tanto la principal cano las secundarias; a la determinación de las le -

yes que rigen el mercado laboral informal en la ciudad de La Paz; a la
 

funcionalidad que tiene el S1U en el contexto de la econcml'a en general
; 

y finalmente al planteamiento de algunas sugerencias de política econó-

mica que p&rmitan encarar la problemática que representa la existencia 

de un sA-tor informal de un tamaño considerablenente grande. 

In principio es conveniente establecer que la hipótesis Central del Ira
 

bajo consiste en que dada la situación de país capitalista dependiente 

y atrazado que tiene Bolivia, el sector informal urbano, en el caso de 

la ciudad de La Paz, abarca a un gran porcentaje de la población econó-

micamente activa. D otras palabras significa que algo más de la mitad
, 

concretamente el 56.3 % de la población ocupada, efectúa su actividad e
 

conómica al margen de la formalidad que exige el modo capitalista de pr
o 

ducción. 

Según la a esta Permanente de Bogares de 1978 realizada por el 1NE, -

no es posible definir a que sector p4rtenecen los desocupados, tanto ce
 

santes cano aspirantes, puesto que no se conoce si los primeros trabaja
 

tan en alguna unidad económica formal y si los segundos buscaban empleo
 

en ese sector. La mayor aproximación que se puede efectuar, por lo tan
 

to, solo permite tarar en cuenta a la población ocupada. Además, en e-
 

' se año la tasa de desempleo era realmente baja (4.47 %). Naturalme
nte 

que la diferenciación de ambos sectores no puede ser dicotCmica, puesto
 

que existen unidades económicas que se encuentran en la frontera que -

los separa, la cual a su vez cutre una amplia gama de ocupaciones. Po-

siblemente un enfoque policottimico .na un método más confiable de medi-

ción, puesto que no solo se mediría la función de pertenencia, sino tan
 

bién el grado de pertenencia. 
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Así por ejemplo se tiene el caso de artesanos cuyo conjunto de ocupecío
 

nes dan lugar a una estratificación de las mismas, pero los datos que 

proporciona la encuesta no posibilitan efectuarla Con todo, se puede 

afirmar que la cuantificación realizada en el presente trabajo, es por 

lo menos un intento inicial de estudiar la problemática que representa 

la existencia de un enctor informal urbano significativamente grande -

al interior de la fuerza de trabajo en la ciudad de La Paz. 

1. EL SECTOR INFORMAL Y LA E001‘10111A REGIONAL DE LA CIUDAD DE LA PAZ 

El tamaño del Sector Informal Urbano (SIU) en la ciudad de La Paz 

afecta de un modo negativo al comportamiento "normal" de la cono 

mía regional, puesto que la convierte en un espacio heterogéneo, 

cualidad que a su véz periite la existencia de diversas leyes, ca 

racterísticas y modalidades de inserción a la fuerza de trabajo. 

Se había expresado anteriormente que la facilidad de ingreso al -

mercado laboral a través del sector informal urbano, es una de -

las principales razones de su expansión. Sin embargo, una vez in 

seriados, los trabajadores deberán forzosamente ubirarse en ramas 

de actividad que no exiOn montos elevados de capital, ni que la 

calificación en la mano de obra sea un requisito indispensable. 

Ahora bién esas ramas de actividad son precisamente, entre las -

más significativas, la de servicios, que cano es sabido, no produce 

mercancías y la industria manufacturera no fabirl (artesanal), es -

la que el conocimiento o "tecnificación" son adquiridos con rela-

tiva facilidad, lo cual determina que los artículos que producen 

no compiten en calidad con los producidos en el sector formal, - 

complicando en mucho el escaso vollmen de ventas y por ende, la -

baja retribución 11 trabajo que tienen los ocupados del SIU. 

Considerando el tamaño del SIU se desprende que un gran procenta-

je de la población percibe ingresos inferiores a los del sector -

formal, los cuales solo dan lugar a un nivel de subsistencia, que 

dando alejadas las posibilidades de mejora en el nivel de vida. 
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Como consecuencia se observa una desigual distribución del lugre -
so, en donde los sectores deprimidos son prácticamente la mayoría 

de la población. 

En cuanto al mercado laboral se refiere como efecto de la desorga-

nización que existen en el SIU, se hace muy difícil una adecuada -

planificación de los niveles de producción y la productividad con-

tinúa siendo menor que en los sectores más capitalizados de la e-

concilia. La movilidad intrasectorial es intensa por cuanto es muy 

frecuente el cambio de actividad económica. Los ocupados del sur 
están permanentemente a la búsqueda de ocupaciones que les redi - 

tGen mejores niveles de ranuneración Cano efecto, es muy ewaso 

el nivel de inversión que efectúan, tanto en infraestructura cano 

en adelanto tecnológico, porque no tienen la certeza de que su o - 

cupación actual sea permanente. La excepción estaría en las ocupa 

clones artesanales y de servicios que demandan un considerable ni-

vel de experiencias y habilidad, es decir en el segmento alto del 

SIC. 

Otro de los efectos que ocasiona la existencia de un sector infor-

mal urbano demasiado grande, es la presencia de la marginalidad e-

cológica, creando los cinturones marginales alrededor de la ciudad 

de La Paz. Los migrantes rural-urbanos abandonan su lugar de ori-

gen con la esperanza de encontrar en la ciudad la superación tanto 

económica caro social que ansían, asentandose, generalmente en la 

periferia. Este crecimiento urbano no controlado, da lugar a una 

serie de desajustes en la infraestructura citadina, puesto que los 

servicios de agua potable, alcantarillado, energía eléctrica y -

transporte no preveen el aumento de la demanda. Las oondiciones 

de vida en éstas zonas son precarias y existen algunas que pese a 

tener muchos años de existencia, aún no cuentan con los servicios 

básicos enunciados La rapidéz con que crecen estos barrios es -

muy superior a la que tienen los planes y proyectos gubernamenta -

les. Naturalmente, que la presencia del SIU no es la única razón 

para que esto suceda. 
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Los ocupados del SIU, desarrollan su actividad, com
o se indicó re 

petidas veces, por cuenta propia en su gran mayoría,
 lo que vendría 

a representar que ro tienen la organización producti
va de las enpre 

sas formales, es decir, no están sometidas al contro
l fiscal y tam 

poco gozan de los beneficios que ello representa. E
ntre los efec-

tos más importantes se destaca la no inclusión en el
 sistema de se 

guridad social con todas las secuelas emergentes de 
esa situación, 

como por ejemplo, la carencia de atención médica, se
guro de \reí& 

y cesantía y jubilación. Estan por lo tanto, obliga
dos a trabajar 

hasta una edad avanzada por su carácter de marginado
s sociales. 

Estas son, entre otras, las implicaciones del tamaño
 del SIU en la 

eco:lamia regional. 

2. ZUNSIOINLEDAD DEL SE1TOR INFORMAL 

El sector informal urbano cumple con diferentes func
iones al inte-

rior del mercado de trabajo y de la economía' en general. En efec-

to su presencia misma determina que algunos de los roles q
ue le to 

ca desempeñar sean en algunos casos, exclusivos del
 mismo como se 

mira apreciar a continuación: 

2.1. Absorción de mano de Obra 

Las poblaciones jóvenes que constantemente buscan s
u inser -

clan al mercado de trabajo ante la escasa demanda de
 mano de 

otra que presenta el sector formal o capitalista de 
la econo 

mía, encuentran en el SIU una manera de lograr su o
bjetivo, 

aún cuando en muchos casos tengan que encontrarse c
on la ne-

cesidad de autocrear su propio empleo, con los nive
les consi 

guientenente bajos de productividad e ingreso. 

De igual forma, los migrantes rural-urbanos son inc
orporados 

a la fuerza de trRbajo, mediante el siu. 

2.2. Determinación de Precios 

El sector formal de la econanía produce los mayores 
niveles 

/4. 



- 91 - 

de productividad y en economías de escala por lo que sus cos 

tos de producción por artículo se ven considerablemente redu 

cidos. En cambio, el SIU afronta una situación diametral -

mente opuesta, lo que representa naturalmente en costos también 

superiores. Sin embargo a la hora de fijar precios el prime 

ro considera los costos del segundo, con lo que obtienen una 

renta diferencial adicional a lo esperado. De esta manera -

el SIU involuntariamente estaría favoreciendo la generación 

de mayor excedente en el sector formal. 

2.3. Transferencia de excedente 

La masa poblacional pertenenciente al SIU, tanto población -

primaria caro dependiente, consume artículos y utiliza servi 

dios provenientes del sector formal. Asimismo, provée de bie 

nes y servicios a los componentes de este último, princiral-

mente en lo que hace a repgración y mantenimiento, cuyos pre 

cios son muy inferiores a los que consume. Es decir que can 

pra caro y vende barato. Por consiguiente los términos de -

intercambio en relación a ambos sectores son siempre deslavo_ 

rabies al SIU. Una situación análoga a lo que sucede con -

los países del centro y la periferia. De esta manera se ex-

plica la transferencia de excedente producido en el SIU, ha-

cia el srrtor capitalista, principalmente por vía de los pre 

cios. 

Esta función es denominada también como la de mercado de rea 

lización. 

2.4. Fuente de mano de obra  

En las etapas de aumento de la producción, lae empresas for-

males recurren al sector informal a objeto de contratar la -

mano de obra que necesitan, puesto que en el mismo se pueden 

encontrar prácticamente todas las ocupaciones Los benefi - 

ciados con este hecho serán por supuesto aquellos que tengan 

una mayor calificación en la mano de obra. Posteriormente u 
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na véz que entran en recesión, son "devueltos" al SIU en don 

de nuevamente se ven ante la necesidad de dedicarse a lato -

res efectuadas por cuenta propia. Esta es la denominada su-

perpoblación flotante. En la ciudad de La Paz, durante el -

período de estudio quedó de manifiesto el ciclo de absorsión 

y expulsión de mano de obra, en la actividad de la construc-

ción.- 

2.5. Depresor de Salarios  

El SIU cumple con el papel de depresor de salarios por cuan-

to la presión que ejercen los desocupados y subocupados en -

el mercado de trabajo, deprime los salarios pagados en el -

sector formal; en mdmentos de expansión impidiendo el alza y 

cuando el ciclo es descsmdente, acentuando su caída. 

Esta acción determina que los niveles salariales en las en -

presas capitalistas sea igual o ligeramente mayor a los nive 

les de subsistencia. Así por ejemplo, según datos de la en-

cuesta se tiene que para 1978, la media de ingresos del sec-

tor formal alcanzaba a $b. 3.131. Cuatro veces mayor que la 

registrada en el SIU. En esa época un ingreso de tres mil -

pesos bolivianos para una familia tipo de 5 miembros penni -

tía tan solo un nivel de subsistencia. 

3. LA POLITICA DE EMPLDD HACIA EL SECIOR INFORMAL 

Ha sido claramente establecido que el campo del SIU representa de 

todos modos un factor negativo para la economía regional de La -

Paz. Por lo tanto es necesario delinear una política económica en 

el campo del empleo, que tienda a reducir la participación porten 

tual mayoritariamente del SIU en la fuerza de trabajo. 

Esta política económica deberá encarar, específicamente: a) la re 

ducción del número de ocupados en el SIU; b) mejorar el nivel de 

ingreso de los componentes, c) aumentar la productividad de las - 
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actividades del SIU y d) reubicar a los ocupados en actividades 

muy comunes en otras en donde se les brinda mayores oportunidades. 

Sin embargo, esta política deberá reflejarse en acciones algunas -

de las cuales son enumeradas a continuación. 

3.1. POLITICA LABORAL 

Una de las causas más importantes para la existencia de un -

SIU cuantitativamente grande, es sin duda la reducida absor-

ción de mano de otra que presenta el sector más capitaliza-

do de la economía, siendo que también es el sector con mayor 

productividad por hombre ocupado. Este sector se caracteri-

za, en consecuencia por índices más altos de composición or-

gánica de capital. En contraposición las unidades económi - 

cas del SIU utilizan técnicas de producción intensivas en ira 

no de obra, aunque la productividad por hombre ocupado es me 

nor que el caso anterior. 

Por otra parte, algunas ramas de actividad y ocupaciones se 

desarrollan con un gran nanero de participantes, lo cual -

las obliga a vender las barreras normales que impone un mor 

cado de competencia perfecta antes de vender sus productos. 

El ingreso que genera la actividad debe ser distribuido en-

tre el total de ocupados en la misma. 

Este oondicionamiento le impide tener el dinamismo necesa - 

rio para la generación de excelente en un margen que les -

permita la inversión en adquisición de tecnología superior 

De todo ello es posible de 	pcender que las metas que deberá 

perseguir la política laboral son: agrupar en cooperativas 

a aquellos productores independientes que desarrollan su ac 

tividad económica en ramas y ocupaciones sndlares y transfe 

rir contingentes hacia actividades con un reducido número -

de participantes. 
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COITO quiera que este sistema de producción es mucho más aplicab
le 

a los sectores primario y secundario de la economía, analizarem
os 

con mayor detenimiento esos casos. 

Según es posible desprender de la Encuesta Permanente de Hogare
s 

de 1978, existían 121.000 ocupados en el SIU. 

Del total de ocupados en el SIU, 15.200 eran empleados doméstic
os, 

ocupación en la que no es posible aplicar los conceptos de coop
e-

rativización. Además, como consecuencia del desarrollo de los 
fac 

tores productivos, el servicio doméstico llegará a constituirse
 -

en un gasto considerable por parte de los hogares, los cuales p
res 

cindirán de éste. En cambio, considerando que 110.500 ocupados
 -

realizaban labores en establecimientos económicos con 1 a 5 per
sa 

nas ocupadas y que de ese total, 33.100 correspondían a industr
ias 

manufactureras si es posible considerar este caso para introduc
ir 

el sistema cooperativo de producción. De esta manera en algo s
e -

reduciría la informalidad dentro de esa rama de actividad. 

En comercio, restaurantes y hoteles existían 33.500 ocupados pa
ra 

los cuales habría que determinar un sistema que permita la cont
ra-

tación del SIU. 

En resumen, es posible encarar la reducción del SIU en términos
 -

porcentuales, a través de la inserción de nuevos sistemas de pr
o- 

ducción, aunque solo en algunas ramas de actividad y clases de 
o-

cupación. 

Por último no hay que olvidar que como se menciona en capítulos
 -

anteriores, la creación de nuevos empleos representa inversione
s 

significativas de capital, las cuales no pueden ser realizadas 
por 

los principales sectores de la economía. 
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3.2. POLITICA FINANCIERA 

La política económica que sigue el país obedece a las necesi 

dades y reslande a las formulaciones de los grupos que deten 

tan el poder político, las mismas que tienen un alto campo - 

nente de distorsión cato consecuencia del fenómeno de la de-

pendencia. 

Es así como las inversiones tanto del sector público cano -

privado, están destinados prioritariamente a vivienda, otras 

construcciones, equipo de transporte, maquinaria y equipo,las 

cuales no generarn mercancias y demandan mano de obra en la 

etapa de construcción, pero después el nivel de ocupación es 

muy bajo. 

Además, los beneficios del crédito bancario son aprovechados 

por los sectores formales de la economía, precisamente por -

su facilidad de acceso a los mecanismos que impone la banca. 

Será necesario, por lo tanto, crear sistemas de financiamien-

to bancario y crediticio a los sectores informales o en el -

peor de los casos, convertir en operativos a los ya existentes 

de tal manera que se permita la activación de las etapas de -

apropiación y utilización del excedente que generan las unida 

des económicas informales. 

Las experiencias que hasta el momento se han efectuado en es 

te sentido, han dado buenos resultados, tal el caso del fo -

mento a la producción de artesanías folkloricas, con destino 

a la exportación. 

3.3. POLITICA DE PRECIOS 

La política de precios tiende principalmente a favorecer a -

los sectores formales de la economía en virtud de losconcep-

tos expuestos anteriormente. Es muy frecuente que la fija -

alón de precios de venta al consumidor apunten hacia las uní 
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dades econánicas con mayor poder tanto político como finan - 

ciero. En cambio la determinación de precios en el SIU, es 

producto de los mecanismos de un mercado de competencia per-

fecta, en el que ninguno de los productores tiene la facul - 

tad de influir el nivel que alcancen. De ahí que es necesa-

rio que la política económica persiga colmo objetivo el incre 

mento de los precios de los bienes y servicios producidos -

por el snrtor informal. 

3.4. La economía boliviana y por ende la economía regional de la 

ciudad de La Paz, se caracteriza, por lo reducido de sus raer 

cados. Las economías de escala no son frecuentes como con-

secuencia. Esa la razón por la que debido a una escasa de-

manda de algunos bienes y servicios, la oferta guarda una -

magnitud proporcional. 

Sin embargo, es posible que la exportación de esos bienes po 

sibilite la generación de mayores niveles de ingresos para 

los componentes del SIU de tal manera que el crecimiento de -

capital posibilite la intsuducción de mejores niveles de tec-

nología y mayores volUmenes de producción y por lo tanto un - 

nómero mayor de ocupados en condiciones de formalidad. 

5. POLITICA DE MIGRACIONES 

Los migrantes rural-urbano encuentran facilmente una ocupación en -

el SIU, debido a su escasa calificación en la mano de obra. Una de 

las principales razones para la migración es la atracción que ejer-

cen las ciudades sobre los habitantes rurales, los cuales conside - 

ran que los centros urbanos brindan mayores espectativas de empleo 

e ingreso, sin embargo la realidad es otra una vez constituidos en 

ella. En algunos casos se torna muy difícil el regreso al lugar -

de origen por lo que se ven obligados a aceptar ocupaciones con ni 

veles muy bajos de retribución económica 

En conclusión, habrá que mejorar las condiciones socioeconómicas ru 
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rales a fin de desincentivar la migración. Un desarrollo ra 

zonable de la agropecuaria consegurá que los ocupados del -

sector encuentren mayores posibilidades de empleo e ingreso, 

en el lugar de origen. 
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